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R  E  V  I  S  T  A   D  E   E  S  T  U  D  I  O  S   I  N  T  E  R  N  A  C  I  O  N  A  L  E  S

I. INTRODUCCIÓN

as relaciones bilaterales entre la
Unión Europea (UE) y Chile tie-
nen ya un amplio historial, cuyos

antecedentes más cercanos hay que si-
tuar a principios de la década de los no-
venta, coincidiendo con la nueva etapa

política que se instauraba en el país andino.
En efecto, con el objetivo de restaurar las
relaciones de cooperación, que se basa-
rían en el futuro en los valores democráti-
cos y en el respeto a los derechos huma-
nos, ambas Partes firmaron el primer
Acuerdo Marco, el 20 de diciembre de
1990. El Acuerdo «de tercera generación»,
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El presente trabajo se destina a analizar los tres pilares del Acuerdo de
Asociación Chile-Unión Europea firmado el 18 de noviembre de 2002, y en
vigor desde el 1 de marzo de 2005: diálogo político, cooperación y comer-
cio. El Acuerdo incorpora el capítulo económico y comercial más completo
y ambicioso de cuantos la UE ha suscrito hasta el momento presente en este
tipo de acuerdos, incluyendo, asimismo, el diálogo político y la cooperación
como ejes centrales, configurando una asociación política y económica en-
tre las Partes, basada en la reciprocidad, el interés común y la profundización
de sus relaciones. Las grandes expectativas que en todos los campos ha
generado el Acuerdo, y que se han visto confirmadas tras los dos primeros
años de vigencia de su capítulo comercial, se han visto todavía incrementadas
tras la adhesión de diez nuevos miembros a la UE, el 1 de mayo de 2004.
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* Transcurridos diez años desde aquel ya lejano noviembre de 1995, en que se iniciaron los primeros
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abrió una nueva fase en las relaciones de
la UE con Chile y sentó las bases para el
desarrollo de una cooperación eminente-
mente económica entre ambas Partes.

El Acuerdo de asociación surge como
consecuencia de los lazos culturales
comunes y del apoyo prestado por la

UE al exilio chileno.

Como consecuencia directa de las es-
trechas relaciones políticas y económicas
que tradicionalmente han mantenido la UE
y Chile, que hunden sus raíces en lazos
culturales comunes, así como en el apoyo
prestado por aquella al exilio chileno y a la
posterior transición democrática, la UE
manifestó su deseo de potenciar dichas
relaciones mediante la preparación de un
nuevo Acuerdo con Chile, que sería adop-
tado el 21 de junio de 1996 en Florencia.

El Acuerdo Marco, que puede califi-
carse como un acuerdo «de cuarta gene-
ración», entró en vigor el 1 de febrero de
1999. El Acuerdo, de 44 artículos y un
Anexo relativo a la «Declaración conjun-
ta sobre el diálogo político», incorpora tres
objetivos principales: la progresiva, y a la
vez, recíproca liberalización del comercio;

la creación de un diálogo político-institu-
cional regular, y la intensificación de la
cooperación económica y empresarial.

En junio de 1999, y por lo tanto tan
solo unos meses después de entrar en vi-
gor el Acuerdo Marco, se celebró en Río
de Janeiro la I Cumbre de Jefes de Esta-
do y de Gobierno de la UE-América Lati-
na y Caribe. En el comunicado conjunto
emitido al final de la Cumbre, se reafirma-
ba, en relación con Chile, el compromiso,
ya incorporado al Acuerdo Marco de 1996,
de celebrar un Acuerdo de Asociación po-
lítica y económica, que sirviera de instru-
mento para potenciar todos los ámbitos de
la cooperación, incluido el político, así como
para recuperar la tradicional posición co-
mercial privilegiada de la UE con Chile, e
incrementar su nivel de inversiones1.

La primera reunión del Consejo con-
junto, celebrada el 24 de noviembre de
1999, sentó las bases para las futuras ne-
gociaciones, estableciendo al efecto, su
estructura, metodología y calendario. El
Comité de Negociaciones sería el encar-
gado de dirigir las negociaciones comer-
ciales, mientras que el Subcomité de Co-
operación coordinaría las negociaciones
relativas a los distintos ámbitos de la co-
operación2. Las diez rondas de negocia-

1 Con independencia de que el Acuerdo Marco acababa de entrar en vigor, salvo su apartado comercial
que se venía aplicando provisionalmente, tanto la UE como Chile tenían grandes esperanzas en que el
nuevo Acuerdo constituyera un estímulo eficaz para sus flujos de cooperación, comercio e inversión.
La UE tenía especial interés en el nuevo Acuerdo, pues su presencia económica en Chile había perdido
posiciones en el período 1990-1997, ya que si en 1990 era el primer socio comercial de Chile, en 1997
ocupaba el segundo lugar en las importaciones chilenas, así como en sus exportaciones, detrás de
Asia. Cfr. Comité Económico y Social de las Comunidades Europeas. Dictamen sobre «La situación
socioeconómica en Chile y sus relaciones con el Mercosur y la UE» (iniciativa), Bruselas 9/10 de
septiembre de 1998, pp. 9 y ss.

2 Cfr. Manero Salvador, A., «El Acuerdo de Asociación entre la Unión Europea y Chile firmado en
Bruselas el 18 de noviembre de 2002», REDI, vol. LIV, 2002-2, p. 1049.
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ciones se desarrollaron en un intervalo de
dos años3 y concluyeron el 26 de abril de
2002, llevándose a cabo de forma rotativa
en Santiago de Chile y Bruselas.

Las Conclusiones de la Segunda Cum-
bre entre la UE y los países de América
Latina y el Caribe, celebrada en Madrid
durante los días 17 y 18 de mayo de 2002,
bajo presidencia española, incorporan una
referencia específica a la satisfacción de
los Jefes de Estado y de Gobierno, «por la
conclusión de las negociaciones del
Acuerdo de Asociación entre la UE y
Chile», que se suma «al primer Acuerdo
de Asociación celebrado entre nuestras
dos regiones, que proporcionó un claro
impulso a las relaciones políticas, comer-
ciales, de inversión y de cooperación en-
tre la UE y México»4.

El 18 de noviembre de 2002, los Mi-
nistros de Asuntos Exteriores de los en-
tonces quince Estados miembros de la UE,
la ministra de Asuntos Exteriores de Chi-
le, y el Comisario Europeo de Asuntos Ex-
teriores, firmaron en Bruselas el «Acuer-
do por el que se establece una Asocia-
ción entre la Comunidad Europea y sus

Estados miembros, por una parte, y la Re-
pública de Chile, por otra». La entrada en
vigor del Acuerdo requiere la aprobación
del Parlamento Europeo y de la ratifica-
ción por parte de Chile y de todos los Es-
tados miembros de la UE, aunque convie-
ne advertir que la mayor parte de las dis-
posiciones de su capítulo comercial se han
aplicado provisionalmente desde el 1 de
febrero de 20035. En su sesión plenaria
de 12 de febrero del mismo año, el Parla-
mento Europeo aprobó el Acuerdo por
unanimidad, abriéndose el proceso de ra-
tificación por parte de los Estados comu-
nitarios y por Chile hasta su conclusión
definitiva y posterior entrada en vigor el
pasado 1 de marzo de 2005.

Aunque la entrada en vigor del
Acuerdo dependía de la ratificación

de los Estados Partes, las
disposiciones sobre comercio se

aplicaron provisionalmente a
partir de febrero de 2003.

3 La Primera Ronda de Negociaciones se desarrolló en Santiago de Chile los días 10 y 11 de abril de 2000.
4 Cfr. «Cumbre UE-América Latina y Caribe: Conclusiones», Madrid, 17 y 18 de mayo de 2002.

Disponible en <http://europa.eu.int/comm/world/lac/con_es/decl.htm>. Por otra parte y al margen de
la cumbre, el presidente de la Comisión Europea, el presidente de Chile y el presidente del Consejo
Europeo formularon la Declaración Conjunta de 17 de mayo de 2002, en la que «acogen con satisfac-
ción la conclusión de las negociaciones para celebrar un Acuerdo de Asociación que amparará las
relaciones políticas, económicas y de cooperación entre la Unión Europea y la República de Chile»,
Boletín de la UE, 5-2002, punto 1.6.118. Disponible en <http://europa.eu/int/abc/doc/off/bull/es/
200205/p106118.htm>.

5 De conformidad con el apartado 3º del artículo 198 del Acuerdo, la Comisión solicitó al Consejo que
aprobara la aplicación provisional de determinadas disposiciones del Acuerdo de Asociación, a la
espera de su entrada en vigor. El Consejo aprobó dicha aplicación provisional en su Decisión nº 2002/
979/CE de 18 de noviembre de 2002, que incluye las preferencias arancelarias establecidas en dicho
Acuerdo.
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Se instaura una asociación
basada en el reconocimiento

recíproco como socios que
comparten intereses y valores.

II. CARACTERÍSTICAS DEL ACUERDO

El Acuerdo con la UE se inscribe
en un largo proceso de apertura y libe-
ralización de la economía chilena inicia-
do a mediados de la década de los se-
tenta6 que ha tenido como consecuen-
cia la conclusión de una serie de trata-
dos de libre comercio con Canadá, Méxi-
co y América Central, EFTA, Estados
Unidos y Corea del Sur, entre otros, en
particular y de forma reciente con Chi-
na7. Es cierto que todos contienen los
elementos necesarios para constituir una
zona de libre comercio, pero conviene
subrayar que, por regla general, no in-
corporan elementos adicionales signifi-
cativos. En cambio, el Acuerdo con la
UE es algo más que un tratado de libre
comercio, pues abarca igualmente el diá-
logo político y las distintas manifesta-

ciones de la cooperación, en particular
la técnica y la financiera.

Nos encontramos ante un Acuerdo,
fruto de una definida voluntad política de
consolidación y refuerzo de las relaciones
entre ambas Partes, que instaura una ver-
dadera asociación basada en el reconoci-
miento mutuo y recíproco como socios
iguales que comparten intereses y valo-
res comunes. Por todo ello este Acuerdo
no es comparable con los demás tratados
de libre comercio firmados por Chile, pues
además de un capítulo comercial cierta-
mente ambicioso, incorpora de forma in-
tegral todas las demás manifestaciones de
las relaciones entre ambas Partes.

La política comercial de la Comuni-
dad Europea constituye uno de los puntos
de referencia de la acción exterior de la
Unión, que se materializa a través de la
firma de una serie de acuerdos que sirven
de soporte para una extensa red geográ-
fica de relaciones exteriores, en cuyo di-
seño confluyen los distintos intereses de
los países miembros de la UE, y que con-
forman distintas direcciones geográficas
de expansión económica y comercial.

Desde estas premisas, podemos afir-
mar que el Acuerdo de Asociación con

6 E intensificada a partir de principios de la década de los noventa. Cfr. Schiff, M., «Chile’s Trade and
regional Integration Policy: An Assessment», World Economy, vol. 25, 2002, pp. 973-990.

7 El Gobierno de Chile mantiene, además, negociaciones con otros países, con la perspectiva de firmar
nuevos Acuerdos de Libre Comercio en un futuro próximo. En este sentido conviene señalar que el 18
de noviembre de 2005, Chile firmó con China (el primero que sella la potencia asiática con un país
latinoamericano) un acuerdo de libre comercio en Busan (Corea del Sur), en una reunión paralela al
Foro de Cooperación Económica para Asia-Pacífico. Según algunas estimaciones, el impacto de los
TLCs más significativos concluidos hasta este momento por Chile (Unión Europea, Estados Unidos
y Corea del Sur, sin incluir a China), en la economía del país podría dar como resultado un incremento
del PIB de alrededor del 1%. Cfr. Rosales, O., Tratado de Libre Comercio Chile-Unión Europea.
Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales. Ministerio de Relaciones Exteriores.
Diciembre de 2002, p. 10. Disponible en <http://www.direcon.cl/frame/noticias/documentos/UE>.
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Chile constituye un fiel reflejo de la ma-
yor importancia que América Latina ha
ido cobrando en la política comercial co-
munitaria desde la adhesión de España8,
presentándose, al mismo tiempo, como la
culminación de un proceso evolutivo de
acercamiento institucional entre ambas Par-
tes. El Acuerdo viene a sustituir a los su-
cesivos Acuerdos Marcos de Cooperación
de 20 de diciembre de 1990, y de 18 de
junio de 1996, firmados por Chile y la UE y
supone el reconocimiento por parte de esta
de la madurez política y solidez económica
de Chile9, al que identifica como un socio
cualificado y fiable, así como modelo de
desarrollo y de estabilidad10.

El Acuerdo es la culminación de un
proceso evolutivo de acercamiento
institucional entre ambas Partes.

El Acuerdo prevé la liberalización pro-
gresiva del comercio de bienes durante un
período transitorio máximo de diez años11,
al final del cual se conseguirá una liberali-
zación completa del 100% del comercio
industrial, del 81% del comercio agrícola,
y del 91% del comercio de productos de
la pesca. En su conjunto, alcanzará al 97%
de todos los intercambios entre las Par-
tes, siendo una buena parte de ellos libe-

8 Hasta la adhesión de España a las Comunidades Europeas en 1986, América Latina estuvo fuera de la
agenda comunitaria, siendo marginada tanto política como económicamente en relación con otras áreas
geográficas como los países y territorios de ultramar con los que los Estados miembros mantenían
estrechos vínculos económicos, históricos y culturales. La integración de España en las Comunidades
Europeas supuso un punto de inflexión en esta tendencia, ya que a partir de ese momento América
Latina ha ido cobrando un mayor peso relativo en la política comercial convencional de la UE.

9 La tasa de crecimiento de la economía chilena en 2004 alcanzó un 6,1% en términos reales, superando
con creces la tasa del 3,7% del año 2003 y del 2,2% de 2002. Este resultado tan positivo fue debido,
en gran medida, al impulso de las exportaciones, que aumentaron un 48,8%, y por la inversión interna
bruta que registró la mayor tasa de crecimiento de los últimos nueve años, un 6,1%. Las expectativas
para el año 2005 son igualmente muy positivas, pues se espera un crecimiento del PIB de alrededor
del 6%. Cfr. Estudio económico de América Latina y el Caribe, 2004-2005, CEPAL, 2005, «Chile»,
pp. 165 y ss. En cuanto al Índice de Desarrollo Humano, Chile ocupa el nº 37 del ranking (formado
por un total de 177 países), con un índice de 0,853. Situado detrás de Polonia y delante de Estonia,
Chile forma parte del grupo «Desarrollo humano alto», integrado por un total de 57 países. Cfr. Índice
de Desarrollo Humano 2005. La hora de la verdad de la cooperación internacional, PNUD, 2005.

1 0 Como afirma el profesor Manuel Castells, las lecciones del desarrollo chileno tienen una alta significa-
ción para el resto del mundo, pues en contraste con el resto de América Latina, Chile ha incrementado
de forma notable su competitividad y ha demostrado la posibilidad de compatibilizar crecimiento
económico con redistribución de beneficios a la mayor parte de la población. Aunque, como demuestra
el índice Gini, la desigualdad de renta sigue siendo una de las más altas de América Latina, los grupos
sociales más atrasados son los que más han avanzado en los últimos años, pasando el porcentaje de
población bajo el nivel de pobreza de un 40% en 1990 al 20,6% en 2003. Castells, M., «Estado y
sociedad en la democracia chilena», Política Exterior, nº 100, julio-agosto 2004, pp. 137 y ss.

1 1 Aunque puede apreciarse una asimetría en los plazos, que para Chile son de 0, 5, 7 y 10 años y para
la UE de 0, 3, 4, 7 y 10 años. Cfr. Suárez Burguet, C., Cuadros Ramos, A., «Los Acuerdos de la Unión
Europea con México y Chile: perspectivas y efectos sobre los flujos de comercio e inversión»,
Información Comercial Española, nº 806, abril 2003, p. 139.
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ralizados desde el primer momento de
aplicación del capítulo comercial del
Acuerdo12, aunque teniendo en cuenta el
diferente nivel de desarrollo, el Acuerdo
concede a Chile plazos más prolongados
para el desarme arancelario, en particular
en los productos industriales.

Se otorgan a Chile plazos más
prolongados para el desarme
arancelario, en especial de

productos industriales.

En el ámbito de los servicios, el Acuer-
do establece una zona de libre comercio
con una cobertura sectorial casi comple-
ta, y prevé, asimismo, la liberalización de
la inversión a través de los principios de
trato nacional y no discriminación para el

establecimiento y la liberalización de pa-
gos corrientes y movimientos de capital,
incorporando, igualmente, un amplio capí-
tulo sobre contratación pública que esta-
blece la apertura recíproca de mercados
públicos.

Finalmente, procede hacer notar que
las grandes expectativas que, en todos los
campos, ha generado el Acuerdo, y que
se han visto confirmadas tras los dos pri-
meros años de vigencia de su capítulo
comercial, se han visto todavía incremen-
tadas tras la adhesión de diez nuevos Es-
tados a la UE el 1 de mayo de 200413, al
aprovechar el calendario de desgravacio-
nes arancelarias que ofrece el Acuerdo
Chile-UE14, así como la complementa-
riedad de los mercados y las ventajas que
ofrece la alternancia de estacionalidad
entre ambos hemisferios15.

1 2 El 85,1% de las exportaciones chilenas (el 91,6% de las comunitarias) ingresan con arancel cero de
forma inmediata; el 96,2% (el 96,8% de las comunitarias) ingresarán con arancel cero en cuatro años,
y el 98,5% (99,8% de las comunitarias) lo hará en siete años. Cfr. Rosales, O., Tratado de Libre
Comercio Chile-Unión Europea, op. cit., p. 22.

1 3 Desde ese mismo día se aplican a tales países las desgravaciones arancelarias pactadas en el Acuerdo
de Asociación, al deber aplicar los nuevos Estados miembros la Política Comercial Común.

1 4 El número total de productos chilenos que obtiene arancel cero de forma inmediata a partir de la
ampliación, es de 7.794, que suponen un 75,7% del total del universo arancelario. Cfr. «Impacto
comercial de la ampliación de la Unión Europea», Gobierno de Chile, Dirección General de Relaciones
Económicas Internacionales, Santiago de Chile, 2004.

Por otra parte, para evitar perjuicios al comercio chileno derivados del hecho de que determina-
dos productos ingresaban en los nuevos Estados miembros con arancel cero, mientras en el Acuerdo
de Asociación esta situación se preveía para un momento posterior (estando integrados, en algunos
casos, en listas de desgravación de cuatro a diez años), se incluyeron en el Protocolo de Adaptación
firmado el 30 de abril entre Chile y la UE, una serie de cuotas libres de aranceles (en dos sectores: el
sector pesquero y el sector agrícola) que fueron determinadas en función de las cantidades tradicional-
mente exportadas por Chile a dichos países. Cfr. «La ampliación de la Unión Europea. Desafíos y
perspectivas», Cámara Oficial Española de Comercio en Chile, 2004. Disponible en <http://
www.camacoes.cl>.

1 5 Desde la perspectiva de Chile, y tras las necesarias adaptaciones técnicas llevadas a cabo en el citado
Protocolo de Adaptación firmado el 30 de abril por ambas Partes, los sectores que previsiblemente
serán más beneficiados son el pesquero, el agrícola y el industrial (se estima que un total de 6.887
bienes industriales, un 88% del total del sector, se benefician de las rebajas arancelarias de forma
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Por lo tanto, podemos afirmar que el
Acuerdo de Asociación con Chile incor-
pora el capítulo económico y comercial
más completo y ambicioso de cuantos la
UE ha suscrito hasta el momento presen-
te en este tipo de acuerdos, incluyendo,
asimismo, el diálogo político y la coopera-
ción como ejes centrales de este, lo que
llevó al comisario Lamy a calificarlo como
un «acuerdo de cuarta generación plus»16.

III. EL CONTENIDO DEL ACUERDO

1. Principios y objetivos del Acuerdo:
la asociación política y económica

Como ya sostuvimos en un anterior
trabajo17 el Acuerdo de Asociación Chi-
le-UE es algo más que un Tratado de Li-
bre Comercio, al superar ampliamente el
alcance, contenido y naturaleza jurídica de
este tipo de tratados. En efecto, la afir-
mación de que nos encontramos ante algo
más que un TLC parece desprenderse de
las primeras palabras del Preámbulo, don-
de se apela a los «tradicionales vínculos
entre las Partes», con especial referencia
al patrimonio cultural común y a los estre-
chos lazos históricos, políticos y económi-

cos, así como a su pleno compromiso de
respeto a los principios democráticos y a
los derechos humanos fundamentales. La
necesidad de fomentar el progreso eco-
nómico y social, el compromiso de coor-
dinar sus posiciones en los foros interna-
cionales, el respeto a los principios y nor-
mas de la OMC, y la importancia que con-
ceden las Partes a la lucha contra todas
las formas de terrorismo, entre otras cues-
tiones, aparecen igualmente en el Preám-
bulo, y constituyen un avance del conteni-
do realmente amplio e innovador del
Acuerdo18.

Se menciona expresamente la
conveniencia de ampliar el marco de

relaciones entre la UE y la integración
regional latinoamericana.

El objetivo de la UE de vincular el nue-
vo Acuerdo con una relación más estre-
cha no solo con Chile sino con toda la re-
gión latinoamericana, favoreciendo, al mis-
mo tiempo su proceso de integración, apa-
rece igualmente en el Preámbulo, donde se
hace referencia expresa a la conveniencia
de ampliar el marco de relaciones entre la
UE y la integración regional latinoameri-

inmediata) que obtienen importantes rebajas arancelarias y que tendrán una especial incidencia en sus
exportaciones a Polonia, el mayor de los nuevos socios comunitarios.

1 6 Cfr. «Declaración del comisario Lamy en la que anuncia el éxito de las negociaciones sobre el Acuerdo
de Asociación UE-Chile», Bruselas, 26 de abril de 2002. Doc. IP/02/630. Disponible en <http://
europa.eu.int/comm/external_relations/chile/assoc_agr/concl.htm>.

1 7 Blanc Altemir, A., «El Acuerdo de Asociación entre la Unión Europea y Chile: algo más que un
Tratado de Libre Comercio», Anuario de Derecho Internacional, vol. XX, 2004, pp. 35-110.

1 8 El Acuerdo se compone de 206 artículos y 17 Anexos, además de las correspondientes Declaraciones
conjuntas. El texto íntegro del Acuerdo puede consultarse en la página web de la Cámara Oficial
Española de Comercio de Chile: <www.camacoes.cl>.
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cana, «con objeto de contribuir a una aso-
ciación estratégica entre las dos zonas».

El Título I de la Parte I del Acuerdo se
dedica a la naturaleza y ámbito de aplica-
ción, y concreta algunas de las afirmacio-
nes contenidas en el Preámbulo, al dedicar
sus dos únicos artículos a los «Principios»
y a los «Objetivos y ámbito de aplicación»,
respectivamente. Por lo que respecta a los
principios, el artículo 1 incorpora tres: el
respeto a los principios democráticos, a los
derechos humanos fundamentales y al Es-
tado de Derecho; la promoción del desa-
rrollo económico y social sostenible, y el
principio de buena gobernanza.

Al afirmar que la asociación es un
proceso, se subraya que se trata de

algo dinámico y en progresión
constante.

En cuanto al objetivo y ámbito de apli-
cación del Acuerdo, el artículo 2 afirma
que este establece «una asociación políti-
ca y económica» entre las Partes, que se
basa en «la reciprocidad, el interés común
y la profundización de sus relaciones en
todos los ámbitos de su aplicación». El al-
cance del término «asociación» viene de-
terminado en el apartado 2º del mismo
artículo al afirmar que la asociación «es
un proceso», con lo que se quiere subra-
yar que nos encontramos ante algo inaca-
bado, dinámico, en progresión constante
que conducirá «hacia una relación y una

cooperación cada vez más estrechas en-
tre las Partes...».

El carácter ciertamente amplio e in-
tegral del Acuerdo se constata en los
ámbitos que este abarca, en particular, el
político, el comercial, el económico y fi-
nanciero, el científico, el tecnológico, el
social, el cultural y el de cooperación, para
lo cual, el apartado 4ª del mismo artículo
2, prevé la profundización del diálogo po-
lítico, la intensificación de la cooperación
en las materias mencionadas, el incremen-
to de la participación de cada Parte en los
programas y actividades de la otra Parte,
así como el desarrollo y la diversificación
de la relación comercial bilateral de con-
formidad con las disposiciones de la OMC.

2. El marco institucional

El Acuerdo prevé en el Título II de la
Primera Parte (artículos 3 a 11) un marco
institucional que se concreta en los si-
guientes órganos: Consejo de Asociación;
Comité de Asociación; Comités Especia-
les; Comisión Parlamentaria de Asocia-
ción y Comité Consultivo Mixto.

La función más relevante del Conse-
jo de Asociación, es supervisar la aplica-
ción del Acuerdo, para lo cual examinará
todas las cuestiones importantes que sur-
jan en el marco del mismo, y cualesquiera
otras de carácter bilateral, multilateral o
internacional de interés común, así como
las propuestas y recomendaciones de las
Partes destinadas a mejorar el Acuerdo19.

1 9 Por otra parte, en virtud de los artículos 4.2º, 6.3º y 7.3º del Acuerdo, el Consejo de Asociación
adoptará su propio Reglamento interno, así como los del Comité de Asociación y los de los Comités
Especiales, en la medida en que no estén previstos en el Acuerdo. Durante la primera reunión del



Los tres pilares del Acuerdo de Asociación Chile-Unión Europea

81

Por lo que respecta a su composición, el
Consejo está formado, por una parte, por
el presidente del Consejo de la UE, asisti-
do por el Secretario General/Alto Repre-
sentante, y de la Presidencia entrante, así
como por otros miembros del Consejo de
la UE o por sus representantes y miem-
bros de la Comisión Europea; y, por otra
parte, por el ministro de Relaciones Exte-
riores de Chile. La presidencia del Con-
sejo será ejercida de forma alternativa por
cada una de las Partes. El Consejo podrá
adoptar decisiones, que serán vinculantes,
tomándose al efecto todas las medidas
necesarias para ejecutarlas de conformi-
dad con sus respectivos ordenamientos
internos. El Consejo podrá, igualmente,
hacer las recomendaciones oportunas,
que, al igual que las decisiones, serán adop-
tadas de común acuerdo entre las Partes.

Con el fin de asistir al Consejo en el
cumplimiento de sus obligaciones, se crea
un Comité de Asociación, compuesto por
representantes de los miembros del Con-
sejo de la UE y de la Comisión Europea,
por una parte, y por representantes del
Gobierno de Chile, por otra. Sobre el Co-
mité recae la responsabilidad de la aplica-
ción general del Acuerdo, estando facul-
tado para tomar decisiones en los casos
previstos en el propio Acuerdo o cuando
el Consejo de Asociación le delegue tal
facultad. El Comité se reunirá con carác-
ter ordinario una vez al año, aunque po-
drán convocarse reuniones extraordinarias
de común acuerdo, un año en Bruselas y

el siguiente en Chile, siendo presidido al-
ternativamente por un representante
de cada una de las Partes.

La responsabilidad de la aplicación
general del Acuerdo recae en el

Comité de Asociación.

Con independencia de que el Consejo
de Asociación podrá crear Comités espe-
ciales para asistirlo en el ejercicio de sus
funciones, el Acuerdo crea asimismo la
Comisión Parlamentaria de Asociación
que se constituye como un foro para el
intercambio de puntos de vista entre los
miembros del Congreso Nacional Chileno
y del Parlamento Europeo. La Comisión
Parlamentaria, que será presidida alterna-
tivamente por un representante de cada
uno de los dos Parlamentos, podrá hacer
recomendaciones al Consejo, a quien, por
otra parte, podrá solicitar información per-
tinente sobre la aplicación del Acuerdo.

Finalmente, el Acuerdo crea un Co-
mité Consultivo Mixto, con el objetivo de
asistir al Consejo para promover el diálo-
go y la cooperación entre las diversas or-
ganizaciones económicas y sociales de la
UE y de Chile. El Comité, que podrá ex-
presar su opinión sobre cuestiones que se
planteen en dichos ámbitos, estará forma-
do por un número igual de miembros del
Comité Económico y Social de la UE, por
una parte, y de miembros de la institución
correspondiente chilena, por otra.

Consejo de Asociación, llevada a cabo el 27 de marzo de 2003, se aprobaron los Reglamentos internos
del propio Consejo, del Comité de Asociación y de los Comités Especiales, en base a una propuesta
de la Comisión Europea y posterior Decisión del Consejo. Cfr. Doc. COM (2003) 87 final. Bruselas,
21 de febrero de 2003.
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De particular interés resulta la refe-
rencia específica a la sociedad civil que
se lleva a cabo en el artículo 11 que cierra
el Título II de la Primera Parte del Acuer-
do relativo al Marco institucional. Cons-
cientes de la importancia que aquella jue-
ga para una mayor efectividad en la apli-
cación del Acuerdo, las Partes acuerdan
promover reuniones periódicas de repre-
sentantes de las sociedades chilena y de
la UE, en particular de la comunidad aca-
démica, de los interlocutores económicos
y sociales y de las organizaciones no gu-
bernamentales, con el fin de mantenerlos
informados sobre su aplicación y de reca-
bar sus propuestas para mejorarlo.

3. Los tres pilares del Acuerdo

El contenido material del Acuerdo des-
cansa en tres pilares diferentes, aunque
complementarios al mismo tiempo: el diá-
logo político, la cooperación, y el comercio.

A.  El diálogo político

La Parte II del Acuerdo (artículos 12
a 15) se dedica al diálogo político, aunque
esta cuestión ya había sido avanzada tan-
to en el Preámbulo, en el que se subraya

«la importancia de consolidar el diálogo
político periódico sobre problemas bilate-
rales e internacionales de interés mutuo»,
como en el artículo 2, en el que se incluye
como uno de los principales objetivos del
Acuerdo.

La finalidad principal del diálogo
político es la promoción,

difusión, desarrollo y defensa
común de valores democráticos.

El artículo 12, que abre la Parte II,
concibe la intensificación y profundización
del diálogo político como uno de los me-
dios principales para la consolidación de
la asociación establecida por el Acuerdo.
A tal efecto, se considera que el objetivo
principal del diálogo político entre ambas
Partes es la «promoción, la difusión, el
desarrollo y la defensa común de valores
democráticos», entre los que se incluyen,
en particular, el respeto a los derechos
humanos, la libertad de la persona y los
principios del Estado de Derecho20. A tal
efecto, las Partes procederán a debatir e
intercambiar información sobre iniciativas
conjuntas en cuestiones internacionales de
interés mutuo, con el objetivo principal de

2 0 Chile ocupa el primer lugar en el «Índice de Desarrollo Democrático» de América Latina, según un
estudio realizado en 18 países de la región, auspiciado por la Fundación Konrad Adenauer, con el
apoyo de la Red Interamericana para la Democracia, que agrupa a 270 ONGs latinoamericanas. Costa
Rica ocupa el segundo lugar, seguido por Uruguay, Panamá y México. Los últimos puestos corres-
ponden, por este orden, a Colombia, Venezuela y Guatemala, que cierra la lista (Cuba y Haití no
aparecen en ella). El «Índice de Desarrollo Democrático» se elabora sobre la base de datos relaciona-
dos con las condiciones básicas de la democracia, el respeto a los derechos humanos y libertades
fundamentales, la calidad institucional, la eficiencia política y el ejercicio del poder efectivo para
gobernar. Cfr. Índice de Desarrollo Democrático de América Latina IDD-LAT, 2005. Disponible en
<http://www.iddlat.org/Edicion%202005.htm>.
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alcanzar objetivos comunes, entre los que
se mencionan, «la seguridad, la estabilidad,
la democracia y el desarrollo regional».

La regulación de la cooperación
rebasa los ámbitos incorporados

en otros acuerdos.

Los mecanismos que las Partes acuer-
dan poner en funcionamiento para mate-
rializar su diálogo político son las reunio-
nes periódicas entre jefes de Estado y de
Gobierno, entre ministros de Asuntos Ex-
teriores –generalmente en el seno del Con-
sejo de Asociación–; reuniones entre otros
ministros y reuniones anuales entre altos
funcionarios de ambas Partes.

El diálogo político incluye la coopera-
ción en dos materias específicas: la políti-
ca exterior y de seguridad, y el terrorismo
(artículos 14 y 15). Por lo que respecta a
la primera de ellas, las Partes se compro-
meten a coordinar sus posiciones, a adop-
tar iniciativas conjuntas en los foros inter-
nacionales y a cooperar en materia de
política exterior y de seguridad. En cuan-
to a la segunda, las Partes acuerdan co-
operar en la lucha contra el terrorismo, de
conformidad con los convenios internacio-
nales y con sus respectivas legislaciones
internas. La cooperación se materializa-
rá, en particular, en el marco de la aplica-
ción de la Resolución 1373 del Consejo
de Seguridad de las Naciones Unidas, así
como de otras resoluciones y convenios
internacionales adoptados en el seno de

dicha Organización. De forma específi-
ca, se llevará a cabo mediante el inter-
cambio de información sobre grupos te-
rroristas y sobre los métodos utilizados
para prevenir y combatir el terrorismo.

B. La cooperación

La extensa Parte III del Acuerdo (ar-
tículos 16 a 54) se dedica a la Coopera-
ción, cuyos objetivos generales se especi-
fican en el artículo 16 y que se concretan
en el fortalecimiento y la promoción del
desarrollo social, del desarrollo económi-
co y de la protección del medio ambiente,
al mismo tiempo que otorgan una priori-
dad particular al respeto de los derechos
sociales fundamentales. Por otra parte, se
establece el objetivo del reforzamiento de
la capacidad institucional, fomentando,
asimismo, las sinergias productivas con el
fin de crear nuevas oportunidades que
favorecerán el comercio y la inversión, así
como la competitividad y la innovación.

 El Acuerdo desarrolla y profundiza
algunos ámbitos de la cooperación ya con-
tenidos en el Acuerdo Marco de 1996, e
incluye otros que no aparecían en aquél.
En este sentido, puede considerarse que
la regulación de la Parte dedicada a la Co-
operación es ciertamente muy minuciosa
y, al mismo tiempo, muy completa e
innovadora, sobrepasando, con creces, los
ámbitos generalmente incorporados en
otros Acuerdos de Libre Comercio.

De los siete Títulos en que se estruc-
tura la extensa Parte III21, centraremos

2 1 Respectivamente dedicados a la Cooperación económica (artículos 17 a 35); Ciencia, tecnología y
sociedad de la información (artículos 36 y 37); Cultura, educación y sector audiovisual (artículos 38
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nuestra atención, por su novedad, en los
relativos a la cooperación en Ciencia, tec-
nología y sociedad de la información (Tí-
tulo II: artículos 36 y 37); Cultura, educa-
ción y sector audiovisual (Título III: artí-
culos 38 a 40) y a otros ámbitos de la co-
operación (Título VI: artículos 46 y 47).

El acuerdo de cooperación científica y
tecnológica apunta a abrir un diálogo

bilateral sobre investigación y
desarrollo tecnológico y aumentar la

cooperación en estos campos.

El Título II, «Ciencia, tecnología y so-
ciedad de la información», contempla la
cooperación científica y tecnológica, en
materia de sociedad de la información,
tecnología de la información y telecomu-
nicaciones. La cooperación científica y
tecnológica tendrá como objetivos el in-
tercambio de información y de experien-
cia a nivel regional22, el fomento de rela-

ciones entre comunidades científicas chi-
lenas y europeas, así como la promoción
de la innovación y la transferencia de tec-
nología entre los socios chilenos y euro-
peos23. En el segundo de los ámbitos men-
cionados, y dado que la tecnología de la
información y las comunicaciones son sec-
tores clave de la sociedad actual con una
incidencia directa en el desarrollo econó-
mico y social, la cooperación en este cam-
po se destinará, en particular, al intercam-
bio de información sobre normas, evalua-
ción de la conformidad y homologación; a
la divulgación de nuevas tecnologías; o al
fomento de proyectos de investigación
conjuntos en este sector, así como a la
promoción de los intercambios y de for-
mación de especialistas.

La importancia que las Partes conce-
den a este sector queda demostrada por el
hecho de que el 23 de septiembre de 2002,
concluidas ya las negociaciones del Acuer-
do de Asociación, la UE y Chile adoptaron
un Acuerdo de cooperación científica y
tecnológica24, que tiene por objeto abrir

a 40); Reforma del Estado y Administración Pública (artículos 41 y 42); Cooperación en materia
social (artículos 43 a 45); Otros ámbitos de la cooperación (artículos 46 y 47) y Disposiciones
generales (artículos 48 a 54). Para un análisis concreto de ellos, cfr. Blanc Altemir, A., «El Acuerdo de
Asociación entre la Unión Europea y Chile...», op. cit., pp. 49-62.

2 2 A este objetivo, se encamina el Programa @LIS (Alianza para la Sociedad de la Información), pues
tiene como finalidad primordial fomentar el uso de las tecnologías de la información y de la comuni-
cación. El Programa pretende ser un instrumento para ayudar a cubrir las necesidades de los entes
locales, impulsar el diálogo en materia de políticas y reglamentación, y aumentar las posibilidades de
interconexión entre las comunidades científicas de la UE y América Latina. En la convocatoria de
2003, se seleccionaron 19 proyectos relativos a cuatro campos temáticos: gobernanza local, educa-
ción y diversidad cultural, sanidad pública e integración social. En dichos proyectos participan 212
organizaciones de ambas regiones: 103 de la Unión Europea y 109 de América Latina. Cfr. <http://
europa.eu.int/comm/europeaid/projects/alis/index_es.htm>.

2 3 La cooperación adoptará, en particular, las siguientes formas: proyectos conjuntos de investigación apli-
cada en campos de interés común; el intercambio de investigadores o las reuniones científicas conjuntas.

2 4 El Acuerdo, que se celebra por un período inicial de cinco años, tácitamente renovable, se negoció en
un contexto de cooperación renovada entre Chile y la UE, habida cuenta de la importancia de la ciencia
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un diálogo político bilateral sobre proble-
mas de investigación y desarrollo tecnoló-
gico, mejorar la cooperación científica y
tecnológica entre las dos Partes y aumen-
tar las inversiones en capital humano e
institucional, utilizando los recursos dispo-
nibles en diversos programas de la UE25.

El Título III, «Cultura, educación y
sector audiovisual», comprende la coope-
ración en educación y formación26; en el

ámbito audiovisual, y el intercambio de
información y cooperación cultural. En
relación con el primero de los sectores
señalados, las Partes se comprometen a
apoyar, en el marco de sus respectivas
competencias, los distintos niveles de la
educación, prestando especial atención al
acceso a ella de los grupos sociales más
vulnerables y desfavorecidos, así como a
la movilidad de los estudiantes27. En el

y la tecnología para el desarrollo económico y social, así como del deseo mutuo de ampliar y reforzar
la realización de actividades de cooperación en ámbitos de interés común. El Acuerdo se basa en los
principios del beneficio mutuo, la posibilidad recíproca de acceder a los programas y actividades de
la otra Parte en relación con el objeto del Acuerdo, la no discriminación, la protección eficaz de la
propiedad intelectual –que figura como Anexo del Acuerdo- y el reparto equitativo de los derechos de
propiedad intelectual. Conviene, asimismo, señalar que las actividades de cooperación se llevarán a
cabo de conformidad con las legislaciones y reglamentaciones vigentes en cada una de las Partes. El
texto del Acuerdo de cooperación científica y tecnológica entre la Comunidad Europea y la República
de Chile, y de su Anexo sobre Derechos de Propiedad Intelectual, puede verse en DOCE, L 199/20,
de 7 de agosto de 2003.

2 5 Ello permite a los grupos de investigación chilenos participar, en igualdad de condiciones, en el
Programa Marco para Acciones de Investigación, Desarrollo Tecnológico y Demostración de la
Unión Europea. El Programa, que en su sexta versión abarca el período 2002-2006, tiene un presu-
puesto global de 17.000 millones de euros. El Gobierno chileno eligió a CONICYT para la
implementación y ejecución del Acuerdo, con el objetivo de que la comunidad científica y tecnológica
chilena, en asociación con los grandes centros de excelencia científica y empresas europeas, pueda
participar en lo que se ha venido en llamar el «Espacio Europeo de Investigación e Innovación». La
UE lleva a cabo convocatorias abiertas en una serie de ámbitos prioritarios definidos previamente
(ciencias de la vida; genómica, biotecnología aplicada a la salud; calidad y seguridad de los alimentos,
entre otros) en los que la comunidad científica chilena puede participar en asociación con centros de
investigación europeos. Chile es junto Brasil y Argentina, uno de los diez principales países terceros
no miembros de la UE que participan en el programa.

2 6 En este sentido, conviene señalar que recientemente, el presidente de la Conferencia de Rectores de las
Universidades Españolas, en calidad de presidente del Consejo Universitario Iberoamericano (integrado
por las universidades e instituciones de educación superior de los 21 países iberoamericanos), ha
firmado un convenio marco de colaboración con la Organización de Estados Iberoamericanos para la
Educación con la intención de promover la creación de un espacio iberoamericano de estudios superiores
y de investigación, con el fin de extender la educación, la ciencia y la cultura en estos países.

2 7 La UE, desde el reconocimiento de la importancia de potenciar la movilidad de todas las personas
inmersas en el proceso educativo, ha promovido desde 1987 una serie de programas de movilidad que
han tenido una gran aceptación entre la comunidad universitaria de los países miembros. Entre los
años 1987 y 2000, más de un millón de jóvenes, estudiantes, profesores y formadores han participa-
do en programas de movilidad europea a través de intercambios educativos, formativos y lingüísticos.
Con América Latina, existen los Programas Intercampus, ALFA y ALBAN. El Programa ALBAN,
puesto en marcha en mayo de 2002, es un programa de becas de estudios de alto nivel de la UE que
permite la movilidad de los estudiantes y profesionales de América Latina hacia la UE, así como la
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ámbito de la cooperación cultural, las Par-
tes se comprometen a intensificar el in-
tercambio de información y a la realiza-
ción de actividades conjuntas en una se-
rie de sectores, en particular, la prensa, el
cine y la televisión28.

Siendo realmente amplios los ámbitos
de la cooperación que se incluyen en la
Parte III del Acuerdo, su Título VI: «Otros
ámbitos de cooperación» incorpora, no
obstante, otros dos que no habían sido in-
cluidos hasta ahora: la cooperación en
materia de inmigración ilegal, y la coope-
ración en materia de drogas y lucha con-
tra la delincuencia organizada29. En cuanto
al primero de ellos, las Partes se compro-

meten a cooperar para prevenir y contro-
lar la inmigración ilegal, de tal forma que
Chile acepta readmitir a sus nacionales
que se encuentren ilegalmente en el terri-
torio de cualquier Estado miembro de la
Unión Europea, a petición de este último
y sin necesidad de formalidades comple-
mentarias. Por otra parte, cada Estado
miembro de la UE acepta readmitir a sus
nacionales que se encuentren ilegalmente
en territorio de Chile, en las mismas con-
diciones30. En cuanto al segundo, las Par-
tes se comprometen a incrementar y co-
ordinar sus esfuerzos para prevenir y re-
ducir la producción, el comercio y el con-
sumo ilícitos de drogas, así como el blan-

realización de proyectos de formación para estudiantes de tercer ciclo (estudios de postgrado y de
doctorado) y para profesionales o futuros responsables en centros de nivel superior de la UE. Las
primeras ayudas financieras del Programa ALBAN son las destinadas a los estudios de tercer ciclo
–postgrado y doctorado– o a la formación especializada de alto nivel durante el curso académico
2003-2004. En la primera selección resultaron elegidas 251 candidaturas de estudiantes latinoameri-
canos. Los períodos de enseñanza y formación tienen una duración de entre 6 meses y 3 años. España
y el Reino Unido son los destinos más populares, con un total de 193 becarios, que suponen el 77%
de las candidaturas seleccionadas. El Programa ALFA (América Latina-Formación Académica) trata
de impulsar la cooperación entre los centros de enseñanza superior de ambas regiones. La segunda
fase del Programa ALFA (2000-2005), o ALFA II, incluye dos capítulos: la gestión participativa y
académica; y la cooperación científica y técnica (movilidad). El presupuesto aprobado por la Comu-
nidad Europea para estos proyectos asciende a 42 millones de euros. Cfr. <http://programalban.org y
http://europa.eu.int/comm/europeaid/projects/alfa/index_fr.htm>.

Finalmente, procede hacer notar que al margen de iniciativas particulares que muchas universi-
dades españolas han emprendido a través de convenios bilaterales con universidades latinoamericanas
y en particular chilenas, es previsible que tras la entrada en vigor del Acuerdo de Asociación Chile-UE
puedan materializarse acciones bilaterales en este ámbito promovidas por la acción institucional,
como lo contempla el artículo 38.2 de dicho Acuerdo.

2 8 A través de una serie de acciones, como la traducción de obras literarias, la conservación y restaura-
ción del patrimonio nacional o la promoción de culturas locales.

2 9 La delincuencia organizada transnacional fue incluida como una nueva amenaza contra la seguridad de
los Estados americanos en la «Declaración sobre seguridad de las Américas», aprobada por la Orga-
nización de Estados Americanos el 28 de octubre de 2003 (punto nº 25 de la Declaración). Disponible
en <http://www.oas.org/documents/spa/DeclaracionSecurity_102803.asp>.

3 0 A tal efecto, las Partes se comprometen a concluir, en el caso que así se solicite, un acuerdo entre Chile
y la Comunidad Europea que regule las obligaciones específicas de readmisión de Chile y de los
Estados miembros de la Unión, incluida la obligación de readmisión de nacionales de otros países y de
apátridas.
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queo de los beneficios producidos por el
tráfico y combatir la delincuencia organi-
zada, a través de organismos internaciona-
les con competencias sobre la materia31.

La estrategia de cooperación para el
período 2002-2006 contempla una

dotación de 34,4 millones de euros.

De gran importancia para la imple-
mentación del Acuerdo puede considerar-
se el Título VII, «Disposiciones genera-
les», que cierra la Parte III. En él se con-
templan cuestiones de gran interés como
las relativas a la participación de la socie-
dad civil en la cooperación; la coopera-
ción e integración regionales; la coopera-
ción triangular y birregional; o los recur-
sos. En relación con esta última cuestión,
las Partes se comprometen a proporcio-
nar, dentro de sus canales y respectivas
capacidades, los recursos apropiados, in-
cluidos los financieros, para alcanzar los
objetivos incorporados al presente Acuer-
do, para lo cual promoverán y facilitarán
las actividades del Banco Europeo de In-
versiones en Chile.

Finalmente, conviene señalar que, en
función del artículo 54, será el Comité de

Asociación, compuesto a nivel de altos
funcionarios de la UE y de Chile con res-
ponsabilidades en la materia, el encarga-
do de supervisar la aplicación del marco
de cooperación acordado entre las Par-
tes, de informar al Consejo de Asociación
sobre el grado de cumplimiento de los ob-
jetivos incluidos en la Parte III del Acuer-
do y de formular las recomendaciones que
considere oportunas sobre las prioridades
estratégicas de la cooperación entre las
Partes.

Para concluir este análisis dedicado
al pilar de la cooperación, conviene seña-
lar que en el año 2002, la Comisión Euro-
pea adoptó el documento de estrategia de
cooperación CE/Chile para el período
2002-2006, con una dotación indicativa de
34,4 millones de euros. La estrategia de
cooperación se concentra en tres secto-
res prioritarios: cooperación económica e
innovación tecnológica (59% del presu-
puesto indicativo); desarrollo de capaci-
dades para promover la equidad social
(32,5% del presupuesto), y protección del
medio ambiente y de los recursos natura-
les (8,5% del presupuesto). En el año 2003,
se puso en práctica esta estrategia de co-
operación aprobándose dos proyectos im-
portantes que suponen el 65% del presu-
puesto indicativo total32.

3 1 Las Partes se comprometen, entre otras cuestiones, a aplicar programas conjuntos de estudio e
investigación, utilizando indicadores creados por el Observatorio Europeo de la Droga y las Toxico-
manías, el Observatorio Interamericano sobre Drogas de la OEA, así como de otras organizaciones
internacionales y nacionales.

3 2 El Proyecto «Empresas Innovadoras», dotado con 17,2 millones de euros y destinado a mejorar la
capacidad comercial de las pequeñas y medianas empresas (PYMEs); y el Proyecto «Fondo de
aplicación del Acuerdo de Asociación», dotado con 5 millones de euros, destinado a apoyar la
aplicación del Acuerdo de Asociación entre la UE y Chile. Cfr. La Unión Europea, América Latina y
el Caribe: una asociación estratégica, Comisión Europea, Dirección General de Relaciones Exterio-
res, Dirección América Latina, 2004, p. 56.
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C. El comercio

La Parte IV: «Comercio y cuestiones
relacionadas con el comercio», constitu-
ye la más extensa del Acuerdo (artículos
55 a 196) y se halla estructurada en once
Títulos33. Los objetivos perseguidos en
esta Parte IV se concretan en el artículo
55, y, como puede observarse a continua-
ción, son muy amplios pues se dirigen, en
particular, a la liberalización progresiva y
recíproca del comercio de mercancías; a
facilitar dicho comercio mediante disposi-
ciones acordadas en materias aduaneras,
normas, reglamentos técnicos y procedi-
mientos de evaluación de la conformidad,
medidas sanitarias y fitosanitarias, entre
otras; a la liberalización recíproca del co-
mercio de servicios34; a mejorar el entor-
no inversor; a liberalizar los pagos corrien-
tes y los movimientos de capital35; a la
apertura recíproca de los mercados de
contratos públicos de las Partes; a la pro-
tección efectiva de los derechos de pro-
piedad intelectual; a establecer un meca-
nismo efectivo de cooperación en mate-
ria de competencia y al establecimiento
de un mecanismo efectivo de solución de
diferencias.

En virtud del artículo 56, las Partes
acuerdan, asimismo, la posibilidad de es-

tablecer uniones aduaneras o zonas de li-
bre comercio con terceros países, siem-
pre que sean compatibles con los dere-
chos y obligaciones contraídos en el pre-
sente Acuerdo, así como a celebrar con-
sultas en el seno del Comité de Asocia-
ción sobre cuestiones relacionadas con sus
respectivas políticas comerciales en rela-
ción con terceros países con el fin de ga-
rantizar sus intereses mutuos.

Las Partes se comprometieron a
liberar su comercio a lo largo de un

prolongado período transitorio.

a. Libre circulación de mercancías

Dada la convicción manifestada por
Chile y la UE desde el comienzo de las
negociaciones acerca de la básica
comple-mentariedad de las dos economías
y de las importantes ventajas que podían
conseguir con la creación de una zona de
libre comercio de mercancías, las Partes
se comprometieron a liberalizar progresi-
va y recíprocamente su comercio a lo lar-
go de un largo período transitorio que co-
menzó en la fecha de entrada en vigor del
capítulo comercial del Acuerdo.

3 3 Disposiciones generales (Título I); Libre circulación de bienes (Título II); Comercio de servicios y
derecho de establecimiento (Título III); Contratación pública (Título IV); Pagos corrientes y movi-
mientos de capital (Título V); Derechos de propiedad intelectual (Título VI); Competencia (Título
VII); Solución de diferencias (Título VIII); Transparencia (Título IX); Tareas específicas en cuestio-
nes comerciales de los organismos establecidos en virtud del presente Acuerdo (Título X); y Excep-
ciones en el ámbito del comercio (Título XI).

3 4 De conformidad con el artículo V del Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios.
3 5 Teniendo en cuenta los compromisos adquiridos en el marco de las instituciones financieras interna-

cionales y la estabilidad monetaria interna.
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Partiendo del hecho constatable de que
en los intercambios entre las dos Partes,
mientras la UE obtenía un elevado supe-
rávit comercial en los productos industria-
les, Chile obtenía un amplio saldo comer-
cial a su favor en los sectores agrario y
pesquero, la UE enfocó las negociacio-
nes a consolidar esta posición, pues sería
en el sector industrial donde conseguiría
las mayores ventajas con la apertura del
mercado chileno, al ganar cuota de mer-
cado frente a otros países suministrado-
res de equipamientos, tales como Estados
Unidos, Japón o Corea, entre otros36. En
cambio para Chile, las ventajas de la zona
de libre comercio se centraban en obte-
ner un acceso más beneficioso al merca-
do comunitario para sus productos agra-
rios y pesqueros.

a.1. Eliminación de los derechos de
aduana

La eliminación de los derechos de
aduana sobre las importaciones se aplica-
rá a los productos originarios de una de
las Partes exportados a la otra Parte, de
conformidad con los artículos 64 a 72 del
Acuerdo y con el Calendario de Elimina-
ción de Aranceles de cada Parte especi-
ficado en los Anexos I y II, sin que ello
impida a cada una de las Partes una re-
ducción más rápida de lo prevista si la si-
tuación económica en el sector en cues-
tión lo permite.

a.1.1. Productos industriales

Como advertimos anteriormente, la
posición de la UE ante la negociación del
capítulo industrial era claramente venta-
josa para sus intereses dado el carácter
de los intercambios. En efecto, las ventas
industriales comunitarias a Chile consis-
ten básicamente en maquinaria mecáni-
ca, productos químicos y farmacéuticos,
instrumentos eléctricos y electrónicos, y,
finalmente, vehículos. En definitiva, se tra-
ta de productos y equipos que incorporan
un elevado componente tecnológico, ne-
cesarios para avanzar en el proceso de
industrialización de la economía chilena.
En cambio, la exportación industrial chile-
na a la UE se centra en minerales (princi-
palmente cobre, y, posteriormente, oro y
plata), ciertos artículos semitransformados
derivados de ellos (como cátodos y ánodos
de cobre), así como pasta de madera para
la fabricación de papel, procedente de los
abundantes recursos forestales chilenos.
El conjunto de estos productos represen-
taban, antes de la firma del Acuerdo, casi
el 90% de toda la exportación industrial
de Chile a la UE.

En materia de productos
industriales Chile obtenía y

obtiene escasas ventajas.

Dado que Chile ya gozaba con ante-
rioridad a la conclusión del Acuerdo, del
trato preferencial SPG (sistema de prefe-

3 6 La UE es el primer suministrador de Chile de productos industriales, a pesar de lo cual no suele
superar el 25% del total importado por Chile en este sector.
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rencia generalizado) por parte de la UE, y
que las materias primas apenas se gravan
con derechos de importación en el mo-
mento de su entrada en el mercado co-
munitario, el 90% de los productos chile-
nos ya entraban en dicho mercado libres
de aranceles, siendo el valor medio pon-
derado de estos inferior al 1%, lo que de-
termina las pocas ventajas que Chile iba a
obtener y está obteniendo del Acuerdo en
los intercambios industriales. Sin embar-
go, las expectativas de la Comunidad eran
mucho más favorables, pues sus produc-
tos industriales pagaban a las aduanas
chilenas un 7% de arancel, que, en la me-
dida en que se irá reduciendo en virtud
del Acuerdo, permitirá a las exportacio-
nes industriales comunitarias, competir en
mejores condiciones con el resto de los
suministradores de productos industriales
al mercado chileno.

La UE liberaliza en forma inmediata
casi todas las importaciones

industriales desde Chile.

El artículo 65 del Acuerdo estipula que
los derechos de aduana sobre las impor-
taciones en la Comunidad de los produc-
tos industriales procedentes de Chile, que
figuran en las categorías «año 0» y «año
3» de la lista del Anexo I (Calendario de
Eliminación de Aranceles de la Comuni-
dad), se eliminarán de tal forma que des-
aparezcan totalmente en la fecha de en-
trada en vigor del capítulo comercial del

Acuerdo (2003) y el 1 de enero de 2006,
respectivamente. Ello supone que la UE
liberaliza de forma inmediata, el 99,8% de
las importaciones industriales proceden-
tes de Chile, liberalizando el 0,2% restan-
te al cabo de tres años de la entrada en
vigor del capítulo comercial del Acuerdo,
es decir el 1 de enero de 2006.

En cuanto a los derechos de aduana
sobre las importaciones en Chile de pro-
ductos industriales originarios de la Co-
munidad, el artículo 66 del Acuerdo esta-
blece que aquellos que figuran en las ca-
tegorías «año 0», «año 5» y «año 7» de la
lista del Anexo II (Calendario de Elimina-
ción de Aranceles de Chile), se elimina-
rán de forma que desaparezcan totalmente
en la fecha de entrada en vigor del capí-
tulo comercial del Acuerdo (2003), el 1
de enero de 2008, y el 1 de enero de 2010,
respectivamente, lo que implica, como
podemos observar, unos plazos transito-
rios más largos que los establecidos para
el ingreso de los productos industriales
chilenos en la Comunidad, ya de hecho
muy liberalizados según advertimos ante-
riormente. Ello supone que Chile liberali-
za de forma inmediata el 91,7% del total
de los productos industriales procedentes
de la Comunidad37; el 4,6% a los 5 años
de la entrada en vigor del Acuerdo, y el
3,7% restante, a los 7 años de esa fecha.

Conviene señalar al respecto que el
desarme arancelario al que se ha com-
prometido Chile para los productos indus-
triales comunitarios es el más favorable
que ha conseguido la UE en todos los

3 7 El Acuerdo suscrito por la Comunidad Europea con México tan solo liberalizaba de forma inmediata
aproximadamente la mitad de este porcentaje.
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acuerdos de libre comercio suscritos has-
ta el momento presente38. Ello se deduce
del hecho de que Chile aceptó aplicar de
forma inmediata al comercio bilateral la
eliminación de los derechos arancelarios
en una serie de sectores industriales im-
portantes, así como en sectores de bienes
de consumo que, generalmente, tienen en
otros países una protección superior a la
media, por lo que la liberalización total se
produce tras largos períodos transitorios.

Pese a que las negociaciones sobre
el sector de pesca fueron conflictivas,

los resultados pueden considerarse
satisfactorios.

a.1.2. Pescado y productos de la pesca

Las negociaciones en este sector fue-
ron de las más conflictivas del Acuerdo,
aunque finalmente puede considerarse el
resultado obtenido como satisfactorio39.
Chile se negó en un principio a permitir el
acceso a sus recursos, como pretendía la
UE en contraprestación al libre acceso de
los productos pesqueros chilenos al mer-
cado comunitario, pero finalmente aceptó

las condiciones de inversión en el sector,
a través de la conclusión de un Protocolo
de Inversiones en el Sector Pesquero, que
permitirá el acceso a sus recursos de for-
ma indirecta, a través de la creación de
sociedades mixtas40.

Según estipula el artículo 68 del A-
cuerdo, los derechos de aduana sobre las
importaciones en la Comunidad de pes-
cado y productos de la pesca originarias
de Chile que figuran en las categorías «año
0», «año 4», «año 7» y «año 10» de la lista
del mencionado Anexo I, desaparecerán
enteramente en la fecha de entrada en
vigor del capítulo comercial del Acuerdo
(2003), el 1 de enero de 2007, el 1 de ene-
ro de 2010 y el 1 de enero de 2013, res-
pectivamente. Por otra parte, se estable-
cen contingentes para tres productos:
merluza fresca, salmón ahumado y con-
servas de atún. En total la liberalización
alcanza el 91% del valor de las importa-
ciones por parte de la Comunidad de pes-
cado y productos de la pesca originarios
de Chile, que antes de la entrada en vigor
del Acuerdo suponían un total de 250 mi-
llones de euros.

En cuanto a los derechos de aduana
sobre las importaciones en Chile de pes-
cado y productos de pesca originarios de

3 8 Cfr. Madrazo García de Lomana, R., «Acuerdo de Asociación entre la UE y Chile», Boletín Económi-
co de ICE, nº 2748, noviembre de 2002, p. 12.

3 9 Con independencia de que una parte del sector pesquero chileno manifestó sus discrepancias con el
resultado final de las negociaciones.

4 0 La cooperación en materia pesquera entre Chile y la UE es anterior al presente Acuerdo de Asocia-
ción. El 25 de enero de 2001, ambas Partes adoptaron un Memorando de Acuerdo, cuyo resultado
final debe ser el establecimiento de una Organización Regional de Pesca en la zona. El artículo 25.2 del
presente Acuerdo de Asociación, relativo a la cooperación en materia de pesca, menciona la importan-
cia que ambas Partes conceden al cumplimiento de las obligaciones derivadas del mencionado
Memorando.
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la Comunidad, el artículo 69 del Acuerdo
estipula que aquellos se eliminarán en la
fecha de entrada en vigor del Acuerdo,
manteniéndose un trato recíproco, en
cuanto al volumen, para los productos so-
metidos a contingentes arancelarios –mer-
luza fresca, salmón ahumado y conservas
de atún– lo que implica en total una libe-
ralización inmediata del 98% del valor de
las exportaciones comunitarias al merca-
do chileno.

Los aranceles que gravan
los productos agrícolas

originarios de Chile se eliminarán
gradualmente hasta alcanzar

el 99,7% a los siete años de la
entrada en vigor del Acuerdo.

a.1.3. Productos agrícolas y
productos agrícolas transformados

De conformidad con el artículo 71 del
Acuerdo, los derechos de aduana sobre las
importaciones en la Comunidad de produc-
tos agrícolas y productos agrícolas trans-
formados41 originarios de Chile que figura
en las categorías «año 0», «año 4», «año
7» y «año 10» de la lista del citado Anexo
I, se eliminarán de forma que desaparez-
can totalmente en la fecha de entrada en
vigor del capítulo comercial del Acuerdo
(2003), el 1 de enero de 2007, el 1 de enero
de 2010 y el 1 de enero de 2013, respecti-
vamente42. En conjunto, la liberalización
ofrecida por la Comunidad, ya de forma
total o mediante contingentes43, alcanza un
47,2% en el momento de la entrada en vi-
gor del Acuerdo, el 89,22% a los cuatro
años y el 99,6% a los siete años del total de
las exportaciones agrícolas chilenas a la UE,

4 1 Los productos agrícolas y los productos agrícolas transformados a los que se aplicará el presente
Acuerdo son los cubiertos por la definición contenida en el Anexo I del Acuerdo sobre Agricultura de
la OMC.

4 2 Conviene distinguir, no obstante, entre los productos agrícolas transformados, en los que la liberali-
zación se efectuará a la entrada en vigor, a los cuatro años y a los siete años (2003, 2007 y 2010,
respectivamente), de los productos agrícolas propiamente dichos, en los que hay que diferenciar
entre los productos con derecho ad valorem (en los que el arancel se fija como un porcentaje del valor
en aduanas de la mercancía), de los productos con derecho específico (el arancel se fija en una
determinada cantidad en euros por unidad de volumen).

4 3 Los contingentes afectan tanto a los productos agrícolas transformados (productos con cacao: 400
Tm; galletas: 400 Tm; confitería: 400 Tm) como a los productos agrícolas stricto sensu. En cuanto a
los productos agrícolas (vid. supra) se han establecido contingentes con cantidades limitadas, como
es el caso de la uva, los champiñones o los ajos (500 Tm). Por lo que se refiere al sector de la carne,
para las carnes rojas o bovinas (que hasta la entrada en vigor del Acuerdo no se exportaba a la UE), se
establece una cuota anual de 1000 Tm, con un incremento de un 10% anual. Por lo que respecta a la
carne ovina, hasta la entrada en vigor del Acuerdo, Chile exportaba 3000 Tm anuales, que ahora se
incrementan a 5.000 Tm. Por otra parte, en el sector porcino se incorpora una cuota de 3.500 Tm y
en relación con las carnes blancas, se establecen cuotas incrementadas bastante beneficiosas para
Chile (7.250 Tm en aves). Cfr. Rosales, O., Oportunidades del Acuerdo con Europa para el sector
agro-industrial chileno. Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales. Ministerio de
Relaciones Exteriores, p. 3. Disponible en <http://www.direcon.cl/frame/noticias/documentos/UE>.
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que suponían, antes de la entrada en vigor
del Acuerdo, un total de 520 millones de
euros, excluidos los vinos44.

Por otra parte, y de conformidad con
el artículo 72 del Acuerdo, los derechos
de aduana sobre las importaciones en
Chile de productos agrícolas y productos
agrícolas transformados originarias de la
Comunidad, que figuran en las categorías
«año 0», «año 5» y «año 10» de la lista del
citado Anexo II, se eliminarán de forma
que desaparezcan totalmente, en la fecha
de entrada en vigor parcial del Acuerdo,
a 1 de enero de 2008 y a 1 de enero de
2013, respectivamente. Conviene, asimis-
mo, poner de manifiesto que en las últi-
mas fases de la negociación se incluye-
ron mejoras significativas para productos
que ofrecen un gran interés para España,
como el aceite de oliva45.

De particular importancia resultan las
dos cláusulas incorporadas a los artículos
73 y 74, que cierran el Capítulo I (Elimi-
nación de los derechos de aduana), del

Título II (Libre circulación de bienes) de
la citada Parte IV (Comercio y cuestio-
nes relacionadas con el comercio). Me-
diante la primera, «Cláusula de emergen-
cia», se reconoce la posibilidad, a cual-
quiera de las Partes, de suspender la con-
tinuación del proceso de reducción de de-
rechos de aduana o de aumentar tales
derechos, cuando un producto originario
de una Parte se importa en la otra Parte
en cantidades o en condiciones que cau-
sen o amenacen con causar un perjuicio o
una perturbación grave46 en los merca-
dos de productos similares de la otra Par-
te. Estas medidas, que se aceptan dada la
particular sensibilidad de los mercados
agrícolas y cuya aplicación debe ser ne-
cesariamente restrictiva sin ir más allá de
lo estrictamente necesario para remediar
las dificultades aparecidas, deberán apli-
carse tras remitir, por la Parte afectada,
la cuestión al Comité de Asociación para
que este proceda a buscar una solución
mutuamente aceptable47.

4 4 El impacto económico para Chile de la liberalización es muy significativo, en términos de ahorro de
aranceles, en particular en el sector frutícola. Si tomamos como referencia los productos más impor-
tantes de este sector: manzanas, peras, uvas, cerezas, kiwis, ciruelas, nectarinas, duraznos, peras y
clementinas, el ahorro durante el primer año de aplicación del capítulo comercial del Acuerdo, alcanza
un total de 8.412.992 de dólares, que en el cuarto año pasarán a 23.285.430 dólares anuales y en el
séptimo a 27.209.858 dólares anuales. Ibid., p. 13.

4 5 En el que se ha pasado de 1.000 Tm a 3.000 Tm con arancel cero, con un incremento del 5% anual.
Además, se han establecido contingentes para quesos, y se han mejorado las cantidades para la
cebada, malta y almidón. En cuanto a la leche, se establece una cuota de 1.500 Tm que se importarán
con arancel cero desde la Comunidad, lo que no supone un perjuicio para el sector lechero chileno,
que, no obstante, tenía mejores expectativas ante el resultado de las negociaciones.

4 6 El propio artículo 73 en su apartado 6º estipula qué debe entenderse por «perjuicio grave» o «amena-
za de perjuicio grave»: Por «perjuicio grave» debe entenderse «una degradación importante en la
posición de conjunto de los productores de productos similares o directamente competidores que
operan en una Parte». Por «amenaza de perjuicio grave», debe entenderse «un perjuicio grave inmi-
nente que se desprenda claramente del análisis de los hechos, y no de meras alegaciones, conjeturas o
posibilidades remotas».

4 7 Cuando la otra Parte lo requiera, ambas celebrarán consultas en el seno del Comité de Asociación, y
en caso de que no se encuentre una solución en un plazo de 30 días, se podrán aplicar medidas de
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La Cláusula de emergencia permite
suspender el proceso de reducción de
los aranceles si la importación de un
producto pudiera causar perjuicio o

perturbación grave en los mercados de
productos similares de la otra Parte.

Mediante la segunda, «cláusula evo-
lutiva», las Partes evaluarán la situación,
al tercer año que siga al de entrada en
vigor de la parte comercial del presente
Acuerdo, teniendo en cuenta la estructu-
ra del comercio de productos agrícolas y
productos agrícolas transformados, en par-
ticular la sensibilidad de tales productos y
la evolución de sus políticas agrícolas.
Será en el seno del Comité de Asociación
donde las Partes examinarán producto por
producto y, sobre la base de una recipro-
cidad adecuada, determinarán la posibili-
dad de otorgarse más concesiones con el
fin de aumentar la liberalización del co-
mercio de tales productos.

a.2. Excepciones

El Capítulo III del Título II relativo a
la «Libre circulación de bienes», incorpo-

ra una cláusula de excepción general (ar-
tículo 91); una cláusula de salvaguardia
(artículo 92) y una cláusula de escasez
(artículo 93).

En virtud de la primera, y siempre que
no constituyan un medio de discriminación
arbitrario e injustificable ni una restricción
encubierta del comercio, cada una de las
Partes podrá adoptar medidas que se con-
sideren necesarias para proteger la moral
pública, la salud y la vida de las personas,
de los animales y la preservación de los
vegetales; para garantizar la observancia
de las leyes y reglamentos relativos a las
medidas aduaneras, a la propiedad inte-
lectual y la prevención de las prácticas
dolosas; para proteger los tesoros nacio-
nales de valor histórico, artístico o arqueo-
lógico; para conservar los recursos natu-
rales no renovables, así como aplicar las
medidas relativas a la importación y ex-
portación de oro y plata, o a los artículos
fabricados en las prisiones.

En relación con la segunda, serán apli-
cables entre las Partes, las disposiciones del
artículo XIX del GATT de 1994, y del Acuer-
do sobre Salvaguardias de la OMC. Cada
Parte deberá enviar al Comité de Asocia-
ción toda la información pertinente sobre la
decisión de aplicar medidas de salvaguardia
provisionales48, entre las cuales las Partes

salvaguarda. Sin embargo, cuando existan circunstancias excepcionales que requieran una reacción
inmediata, la Parte importadora, que deberá informar inmediatamente a la otra Parte, podrá adoptar
de forma transitoria las medidas anteriormente mencionadas –sin necesidad de remitir la cuestión al
Comité de Asociación–, durante un período máximo de 120 días.

4 8 La notificación, que deberá recibirse por el Comité de Asociación al menos siete días antes de la
aplicación de tales medidas, contendrá toda la información pertinente sobre el inicio de la investiga-
ción y sobre los resultados finales de la misma. La información incluirá una explicación sobre el
procedimiento nacional en el que se basará aquella y un calendario de las audiencias en que las Partes
interesadas podrán exponer sus posiciones sobre la cuestión. Cada Parte, además, deberá notificar al
Comité toda la información sobre la decisión de aplicar medidas de salvaguardia provisionales.
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darán prioridad a las que menos perturben
la consecución de los objetivos del presente
Acuerdo de Asociación49.

En cuanto a la tercera, el artículo 93
estipula que cuando el cumplimiento de las
disposiciones del Acuerdo provoque una
escasez aguda, o una amenaza de escasez
aguda de productos alimenticios o de ma-
teriales indispensables para la industria na-
cional que ocasionen o puedan ocasionar
graves dificultades para la Parte
exportadora, esta podrá tomar las medidas
apropiadas para paliar la situación. Entre
las medidas a adoptar deberá otorgarse prio-
ridad a aquellas que menos perturben el
funcionamiento del Acuerdo, que no cons-
tituyan un medio de discriminación arbitra-

ria o injustificada, y que no constituyan una
restricción encubierta del comercio50.

a.3. Atención específica al Acuerdo
sobre vinos y al Acuerdo sobre
bebidas espirituosas

El artículo 90 del Acuerdo dedicado a
«Vinos y bebidas espirituosas», que se
remite al Anexo V: «Acuerdo sobre el
comercio de vinos» y al Anexo VI: «Acuer-
do sobre el comercio de bebidas espiri-
tuosas», cierra el Capítulo II relativo a las
«Medidas no arancelarias»51.

En cuanto al Acuerdo sobre vinos,
sector de gran importancia para la econo-
mía chilena52 conviene señalar que el re-

4 9 Las medidas de salvaguardia deberán preservar el margen de preferencia concedido en el Acuerdo,
siendo objeto de consultas en el seno del Comité de Asociación con el fin de suavizarlas o suprimirlas.

5 0 Antes de adoptarse las medidas, o tan pronto como sea posible, cuando concurran circunstancias
excepcionales que imposibiliten la información previa, deberá comunicarse al Comité de Asociación
toda la información pertinente con el fin de encontrar una solución aceptable para ambas Partes, que
en el caso de no encontrarse a los 30 días, posibilitará a la Parte exportadora, aplicar las medidas
pertinentes a la exportación del producto afectado, de conformidad con las limitaciones señaladas.

5 1 El Capítulo II del mencionado Título II relativo a la «Libre circulación de bienes», se dedica a las
«Medidas no arancelarias» (artículos 75 a 90). Entre ellas destacan, además de las disposiciones
generales, relativas a la prohibición de restricciones cuantitativas y trato nacional en materia de
tributación y de reglamentaciones interiores (artículos 76 y 77), las relativas a las medidas antidumping
y compensatorias (artículo 78), a las aduanas y asuntos conexos (artículos 79 a 82), a las normas,
reglamentos técnicos y procedimientos de evaluación de la conformidad (artículos 83 a 88) y a las
medidas sanitarias y fitosanitarias (artículo 89).

5 2 La diversidad de condiciones climáticas, la variedad de suelos y la capacidad para incorporar nuevas
tecnologías determinan que el vino chileno sea reconocido mundialmente por su excelente relación
calidad-precio. En la actualidad, más del 40% de las exportaciones del país en la agroindustria provie-
nen del sector vitivinícola. Durante el año 2003, las exportaciones chilenas de vino alcanzaron los 395
millones de litros, que generaron un total de 670 millones de dólares. La UE fue el principal destino
de tales exportaciones, representando el 52´2% del total (205 millones de litros por valor de 341,2
millones de dólares), que suponen un incremento del 18,9% en relación con el año anterior, lo que
puede ser atribuido, entre otros factores, a la entrada en vigor del Acuerdo de Asociación con la UE.
Otros destinos destacados son Estados Unidos y Canadá, con un porcentaje conjunto del 21,1% del
total. El objetivo del sector es alcanzar los 800 millones de dólares en los próximos años, lo que parece
factible al ritmo de crecimiento actual, que fija ya en 352 millones de dólares el valor de las exporta-
ciones en el primer semestre del año 2004. Cfr. Ministerio de Agricultura. Oficina de Estudios y
Políticas Agrarias, ODEPA, <www.odepa.cl>. Vid. asimismo <www.vinasdechile.cl>.
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sultado final puede considerarse como
muy satisfactorio, ya que Chile reconoce
las menciones tradicionales comunitarias,
siendo la primera vez que un país tercero
reconoce tal especificidad. Además, per-
teneciendo Chile al Grupo de Producto-
res de Vino del Nuevo Mundo53, que man-
tiene una filosofía de producción, elabo-
ración y comercialización diferente a la
concepción comunitaria, es de prever que
el Acuerdo ayude a desbloquear las ne-
gociaciones con el resto de países perte-
necientes a dicho Grupo con los que la
Comunidad se halla negociando en el mo-
mento presente.

El resultado final del Acuerdo sobre
vinos puede considerarse muy

satisfactorio.

Las bases fundamentales del Acuer-
do sobre vinos son los relativos a la pro-
tección recíproca de indicaciones geográ-
ficas de denominaciones de vino; prácti-
cas, procesos enológicos y especificación
de los productos; reconocimiento del sis-
tema comunitario de menciones tradicio-
nales y liberalización recíproca de los in-
tercambios.

Por lo que respecta a la protección de
indicaciones geográficas (Título I del
Acuerdo sobre vinos), conviene subrayar
las implicaciones verdaderamente rele-
vantes que supone para ambas Partes,
dado que mientras en Chile la legislación
vitivinícola se basa fundamentalmente en
el sistema de marcas comerciales, en la
UE se basa en las indicaciones geográfi-
cas y en las menciones tradicionales.
Como consecuencia de ello, las marcas
comerciales chilenas que coincidan con
indicaciones geográficas o menciones tra-
dicionales comunitarias, deberán ser eli-
minadas en un período de cinco años para
la exportación y de doce años para el
mercado interno chileno54.

Por otro lado, de conformidad con los
artículos 8 y 9 del Acuerdo sobre vinos,
las Partes se comprometen a adoptar to-
das las medidas necesarias para asegurar
la protección recíproca de las expresio-
nes tradicionales o de las menciones com-
plementarias de calidad que se empleen
para la descripción y presentación de los
vinos. Para ello, cada Parte adoptará los
medios jurídicos adecuados para asegu-
rar una protección eficaz e impedir el uso
de una expresión tradicional o de una
mención de calidad complementaria de

5 3 El NWWP (New World Wine Producers) está formado por Estados Unidos, Canadá, Australia, Nueva
Zelanda y Chile.

5 4 La medida afecta a las indicaciones geográficas (referencias al Estado miembro del que sea originario
el producto, y a todas las incluidas en el largo Apéndice I del Acuerdo sobre vinos), según se estipula
en el artículo 6 de este, así como a las expresiones tradicionales o menciones complementarias de
calidad. Por lo tanto, numerosas denominaciones como Champagne, Borgogne, Rhin o Rioja, entre
otras muchas, no podrán ser utilizadas por Chile a partir de los plazos anteriormente señalados. En
total, la medida afecta a treinta y seis marcas comerciales chilenas que coinciden con denominaciones
de origen europeas. Para compensar los efectos negativos que la medida provocará en el sector, el
Estado chileno se ha comprometido a indemnizar a las empresas afectadas con una cantidad cercana
a los tres millones de dólares.
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calidad para describir vinos no incluidos
en dicha expresión o mención. Las expre-
siones tradicionales o las menciones com-
plementarias de calidad mencionadas en
el artículo 955 se reservarán exclusivamen-
te a los productos originarios de la Parte
en la que se apliquen, siendo solamente
utilizables en las condiciones establecidas
en la legislación interna de dicha Parte56.

Se autorizó la importación y
comercialización de vinos producidos

de acuerdo con los procesos
especificados en el Acuerdo.

En relación con las prácticas y proce-
sos enológicos, las Partes acordaron au-
torizar la importación y comercialización
en sus respectivos territorios para consu-
mo humano, de todos los vinos originarios

de ambas Partes producidos de acuerdo
con una o varias de las prácticas o proce-
sos especificados en el propio Acuerdo57.
Además, y en virtud del artículo 18 del
citado Acuerdo sobre vinos, las Partes se
esforzarán en informarse recíprocamen-
te de los avances que pudieran conducir a
la autorización de una práctica o de un
proceso enológico no incluido en el Apén-
dice V del Acuerdo, con el objeto de acor-
dar un enfoque común, comprometiéndo-
se a informar a la otra Parte, cuando se
haya finalmente autorizado.

Por lo que respecta al calendario de
desgravaciones acordado, se producirá
una liberalización recíproca y progresiva
de los intercambios en períodos de cuatro
y de cinco años para la UE y Chile res-
pectivamente. El desarme arancelario
comunitario58 ha tenido importantes efec-
tos para el sector exportador vitivinícola

5 5 Las expresiones tradicionales o menciones complementarias de calidad protegidas a los efectos del
artículo 8 serán: por lo que se refiere al vino originario de la Comunidad, las que figuran en las listas
A y B del Apéndice III del Acuerdo sobre vinos (como Riesling-Hochgewächs; Denominación de
origen calificada; Añejo; Crianza; Noble; Rancio; Vin de pays; Grand Cru; Chiaretto, Vino Fiore;
Vinho regional o Chacoli/Txakolina, entre otros muchos). Por lo que se refiere al vino originario de
Chile, las que figuran en las listas A y B del Apéndice IV (como Denominación de origen, o D.O.;
Superior; Chateau; Cru Bourgois; Clos; Clásico; Reserva; Vino Generoso o Grand Cru, entre otros).

5 6 Por otra parte, conviene señalar la posibilidad que se abre para Chile de acceder a menciones de calidad
ampliadas, como «reserva», «gran vino», «clásico», «clos», «especial» entre otros, quedando además
libres de uso otras menciones no protegidas al no estar inscritas en la lista de menciones de calidad
comunitarias, como «cosecha tardía», «late harvest», «reserve», «private reserve», «special reserve»,
entre otras.

5 7 La Comunidad autoriza la importación y comercialización de los vinos chilenos producidos de
acuerdo con una de las prácticas y procesos referidos en el párrafo 1 del Apéndice V y el Apéndice
VIII (Protocolo). Por su parte, Chile autoriza la importación y comercialización de vinos comunita-
rios producidos de acuerdo con una de las prácticas o procesos referidos en el párrafo 2 del Apéndice
V y el Apéndice VIII (Protocolo).

5 8 Los aranceles que afectaban a los vinos chilenos que entraban en los mercados comunitarios con tasas
de 13 a 32 euros por hectolitro, están siendo eliminados progresivamente de conformidad con lo
establecido en el Acuerdo, lo que significa que a partir del 1 de enero de 2007, los vinos chilenos
ingresarán en la UE libres de aranceles.
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chileno durante el primer año de vigencia
del Acuerdo, como ya hemos advertido
anteriormente.

Se introduce un mecanismo
bilateral de solución de diferencias

que se superpone con el de la OMC.

Finalmente, y en cuanto a Acuerdo
sobre el comercio de bebidas espirituosas
y bebidas aromatizadas, contenido en el
Anexo XI del Acuerdo de Asociación, las
Partes se comprometen a adoptar todas
las medidas necesarias para asegurar la
protección recíproca exclusivamente de
las denominaciones enunciadas en el pro-
pio Acuerdo que se utilicen para describir
y presentar tal tipo de bebidas que sean
originarias de las Partes, lo que tiene una
especial relevancia para productos origi-
narios chilenos como el pisco59.

b. Solución de diferencias

Es evidente que un Acuerdo tan am-
bicioso como el presente exige un meca-
nismo que garantice que ante cualquier
conflicto derivado de la interpretación o

aplicación de este, pueda ser resuelto de
forma ágil y, a ser posible, consensuada.
A tal efecto, el Título VIII de la mencio-
nada Parte IV del Acuerdo, relativa al
«Comercio y cuestiones relacionadas con
el comercio» introduce un mecanismo bi-
lateral de solución de diferencias que se
superpone al multilateral existente en el
seno de la OMC60. Ambos mecanismos,
aunque muy similares, difieren en los pla-
zos, que son más breves en el bilateral, en
el que no existe, además, posibilidad de
apelación, aunque en ambos se permite
imponer sanciones comerciales.

En virtud del artículo 183 del Acuer-
do, relativo a la prevención de las diferen-
cias, las Partes procurarán llegar a un
acuerdo sobre la interpretación y aplica-
ción de la presente Parte IV, y se esfor-
zarán, a través de mecanismos de coope-
ración y consulta, por evitar y resolver sus
diferencias mediante una solución mutua-
mente satisfactoria. La celebración de
consultas se llevará a cabo en el seno del
Comité de Asociación y a petición de cual-
quiera de las Partes, que le proporciona-
rán cuanta información requiera. El Co-
mité, que se reunirá a los treinta días de la
presentación de la solicitud, procurará re-

5 9 La Unión Europea reconoce la denominación de origen «pisco chileno» para uso exclusivo en produc-
tos originarios de Chile, sin perjuicio de los derechos que la Unión pueda reconocer a Perú, donde
también se produce pisco.

6 0 Como afirma García de Lomana, una de las cuestiones complejas a resolver en las negociaciones fue
la de la compatibilidad entre el mecanismo bilateral y el multilateral de la OMC. En efecto, mientras
Chile defendía que el recurso a uno de ellos eliminara la posibilidad de acudir al otro, la UE se negaba
a renunciar al derecho a acudir a la OMC. Finalmente se acordó que, en materias exclusivamente
bilaterales, se aplicará el mecanismo bilateral y en materias OMC, el mecanismo multilateral. De esta
forma, ambos mecanismos, bilateral y multilateral, se complementan y permiten cubrir todas las
materias objeto del Acuerdo. Cfr. Madrazo García de Lomana, R., «Acuerdo de Asociación entre la
UE y Chile», op. cit., p. 17.
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solver la diferencia rápidamente median-
te una decisión, en la que se especificará
las medidas de aplicación necesarias que
debe adoptar la Parte interesada, así como
el plazo para su adopción.

Al menos la tercera parte de
los miembros de la lista de árbitros

no serán nacionales de ninguna
de las Partes.

Cuando el asunto no se haya resuelto
por esta vía, la Parte afectada podrá soli-
citar el establecimiento de un panel arbi-
tral, que se formará por tres árbitros. A
tal efecto, el Comité de Asociación, en un
plazo no superior a seis meses desde la
entrada en vigor del Acuerdo, establece-
rá una lista de al menos quince personas
que sean capaces de actuar como árbi-
tros, para lo cual deberán tener conoci-
mientos especializados en comercio inter-
nacional o en la resolución de diferencias
derivadas de acuerdos comerciales inter-
nacionales, además de ser independien-
tes y no estar afiliados ni aceptar instruc-
ciones de ninguna Parte u organización.
Al menos una tercera parte de la lista no
serán nacionales de ninguna de las Partes
y podrán, por lo tanto, actuar como presi-
dentes de los paneles arbitrales. La se-
lección de los tres árbitros que compon-
drán el panel, la llevará a cabo por sorteo

el presidente del Comité de Asociación,
de los cuales uno será entre los propues-
tos por la Parte requirente, el otro por la
Parte requerida y el presidente, entre los
no nacionales de una u otra Parte.

En un plazo de tres meses a partir de
su constitución61, el panel deberá enviar
su dictamen con los resultados y conclu-
siones a las Partes y al Comité de Aso-
ciación. El dictamen, que será definitivo y
público, determinará los resultados de he-
cho, la aplicabilidad de las disposiciones
del Acuerdo y la justificación de los resul-
tados y conclusiones. El panel arbitral in-
terpretará el Acuerdo de conformidad con
las normas consuetudinarias de interpre-
tación del Derecho internacional público,
y partiendo de que las Partes deben apli-
car el Acuerdo de buena fe. Las decisio-
nes del panel deberán tomarse por mayo-
ría de votos.

Las Partes se comprometen a adop-
tar las medidas necesarias para cumplir
con el dictamen del panel arbitral. A tal
efecto, y en un plazo de treinta días a par-
tir del envío del dictamen a las Partes y al
Comité de Asociación, la Parte requerida
notificará a la otra Parte, las medidas es-
pecíficas para cumplir con el dictamen, así
como el plazo razonable para ello y una
propuesta de compensación temporal has-
ta la aplicación completa de las medidas
propuestas62. La Parte requerida notifica-
rá a la Parte requirente y al Comité las

6 1 En casos de urgencia, como los relativos a productos perecederos, el panel arbitral procurará presen-
tar su dictamen en un plazo de 75 días a partir de su constitución.

6 2 Si existen discrepancias entre las Partes sobre las medidas propuestas en dicha notificación por la
Parte requirente a la requerida, la Parte requirente solicitará al panel arbitral que se pronuncie sobre la
conformidad de tales medidas, plazos y compensaciones.
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medidas de aplicación adoptadas para
poner fin al incumplimiento de sus obliga-
ciones. A su vez, la Parte requirente po-
drá solicitar al panel arbitral que emita un
dictamen sobre la conformidad de tales
medidas.

Los beneficios otorgados en
virtud del Acuerdo podrán

suspenderse por incumplimiento
de las obligaciones emanadas del

dictamen de un panel arbitral.

Cuando la Parte requerida no notifi-
que las medidas de aplicación en un plazo
razonable, o si el panel no las considera
compatibles con sus obligaciones, la Par-
te requirente podrá suspender la aplica-
ción de beneficios otorgados en virtud del
Acuerdo. Los beneficios a suspender, que
deberán ser equivalentes al nivel de anu-
lación y al perjuicio causado, deberán afec-
tar, en primer lugar, a los beneficios del
mismo Título del Acuerdo que resultaron
originariamente afectados por el inicial
incumplimiento, debiendo ser, asimismo,
notificados a la otra Parte y al Comité de
Asociación63.

La suspensión de los beneficios será
temporal y será aplicada por la Parte re-
quirente hasta que la Parte requerida reti-
re o modifique la medida causante del
perjuicio. Conviene, asimismo, señalar que
todos los dictámenes emitidos por el pa-
nel arbitral son definitivos además de
vinculantes y públicos, y deberán ser noti-
ficados al Comité de Asociación y a las
Partes.

Finalmente, procede hacer notar que
el procedimiento ante el panel arbitral se-
guirá las reglas establecidas en el Anexo
XV: «Normas modelo de procedimiento
para la conducta de los paneles arbitrales»,
aunque el Comité de Asociación podrá
modificarlas, modificación que podrá igual-
mente afectar al contenido del Anexo XVI,
relativo al «Código de conducta de los ár-
bitros de paneles arbitrales».

4. Otras cuestiones relativas al conte-
nido del Acuerdo

Por lo que respecta al análisis del res-
to del contenido del Acuerdo, relativo al
«Comercio de servicios y libertad de es-
tablecimiento»64; «Contratación públi-

6 3 La Parte requerida podrá en un plazo de cinco días siguientes a la notificación, solicitar al panel
arbitral que se pronuncie sobre si los beneficios que la Parte requirente se propone suspender son
equivalentes al nivel de anulación y perjuicio causado. El panel emitirá su dictamen en un plazo
máximo de cuarenta y cinco días después de haberse presentado la notificación.

6 4 El Título III de la Parte IV Acuerdo, «Comercio de servicios y derecho de establecimiento», se
estructura en tres capítulos respectivamente dedicados a «Servicios» (Capítulo I: artículos 95-115);
«Servicios financieros» (Capítulo II: 116-129), y «Derecho de establecimiento» (Capítulo III: artícu-
los 130-134). Como afirma Madrazo García de Lomana, mientras el Acuerdo UE-México incluía
únicamente una cláusula stand still que impide dar marcha atrás en las liberalizaciones alcanzadas y
una cláusula de rendez-vous a tres años, con el fin de negociar las liberalizaciones adicionales alcanza-
das en el marco del artículo V del GATT, en un plazo de diez años, el Acuerdo UE-Chile, va mucho
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ca»65; «Pagos corrientes y movimientos
de capital»66; «Derechos de propiedad in-
telectual»67 y «Competencia»68, nos remi-
timos, por razones de espacio, a un traba-
jo anterior69.

El Acuerdo finaliza con la Parte V
relativa a las «Disposiciones finales» (ar-
tículos 197 a 206). En cuanto a la entrada
en vigor, el artículo 198 estipula que el
Acuerdo entrará en vigor «el primer día

más allá al partir de unos compromisos iniciales de liberalización que sobrepasan ampliamente los
compromisos asumidos por ambas Partes en el seno de la OMC. Cfr. Madrazo García de Lomana, R.,
«Acuerdo de Asociación entre la UE y Chile», op. cit., p. 16.

6 5 Por el hecho de que Chile no sea Parte del Acuerdo de Contratación Pública de la OMC, firmado en
Marrakech en 1994, constituía un elemento de interés añadido incluir un capítulo dedicado a la
contratación pública, en las negociaciones del Acuerdo. El interés de la UE se derivaba del hecho de
que al no existir ningún compromiso internacional entre las Partes en esta materia, la adjudicaciones
de los contratos públicos chilenos a las empresas comunitarias se otorgaban con criterios discreciona-
les. La inclusión del extenso Título IV (artículos 136 a 162) que se dedica a la «Contratación pública»,
debe ser, por lo tanto, valorada muy positivamente pues establece un marco normativo de carácter
vinculante para las Partes que garantiza la transparencia del sistema y ofrece una mayor seguridad
para las empresas comunitarias o chilenas interesadas en proyectos sometidos a licitación pública.

6 6 El objetivo del Título V es la liberalización de los pagos corrientes y los movimientos de capital entre
sí, de conformidad con los compromisos contraídos en el marco de las instituciones financieras
internacionales, y de acuerdo con los principios de respeto a la estabilidad monetaria de cada Parte y
a la libre convertibilidad

6 7 El objetivo del Título VI (Artículos 168 a 171) se centra en que las Partes garanticen una protección
adecuada y efectiva de los derechos de propiedad intelectual, de conformidad con los convenios
internacionales sobre la materia. Ello puede contribuir a evitar abusos como la piratería de libros
españoles en Chile, un problema que, debido a la accesibilidad a los avances tecnológicos, ya no puede
calificarse como de mera picaresca, sino como una actividad ilegal que produce graves daños a la
actividad creativa y editorial, moviendo grandes sumas de dinero. Los mecanismos incorporados al
Acuerdo de Asociación (artículo 32, relativo a la cooperación en materia de derechos de propiedad
intelectual; y al presente Título VI), pueden contribuir a una lucha más eficaz contra dicho fenómeno.
La reciente petición de la Alianza Internacional por la Propiedad Intelectual (LIPA) a las autoridades
norteamericanas de incluir a Chile en la categoría de «observación prioritaria», venía a poner de
manifiesto el hecho de que en Chile, la piratería produce cuantiosas pérdidas a una gran variedad de
industrias, lo que a su vez deriva en graves prejuicios económicos para el país. A título de ejemplo, la
industria del software estima que sus pérdidas por este delito bordean la cantidad de 200 millones de
dólares anuales, y las pérdidas de la industria de la música alcanzarían los 40 millones de dólares
anuales. Uno de los factores que han influido en el crecimiento de la piratería es el legal, razón por la
cual el Congreso chileno está debatiendo desde principios de este año una modificación de la Ley
17.336 dedicada a la defensa de la propiedad intelectual.

6 8 Mediante el Título VII, las Partes se comprometen a aplicar sus respectivas leyes en materia de
competencia con el fin de evitar que los beneficios de la liberalización del comercio de bienes y
servicios puedan ser anulados o reducidos por prácticas contrarias a la mima, para lo cual, acuerdan,
asimismo, implantar una cooperación y coordinación entre sus autoridades de competencia, así como
prestar especial atención a los acuerdos contrarios a la competencia, a las prácticas concertadas y al
comportamiento abusivo resultante de posiciones dominantes individuales o conjuntas.

6 9 Blanc Altemir, A.: «El Acuerdo de Asociación entre la Unión Europea y Chile...», op. cit., pp. 78-
86.
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del mes siguiente a aquel en que las Partes
se notifiquen mutuamente la finalización de
los trámites necesarios a tal efecto», lo que
implica la aprobación por el Parlamento
Europeo y la ratificación por el Parlamento
de Chile y por cada uno de los Estados miem-
bros, de acuerdo con sus disposiciones in-
ternas, proceso que culminó con la entrada
en vigor del Acuerdo el día 1 de marzo de
2005. No obstante, y de conformidad con el
apartado 3º del citado artículo 198, Chile y la
Unión Europea pudieron avanzar la aplica-
ción de una serie de disposiciones del Acuer-
do, a partir del 1 de febrero de 2003, como
ya advertimos anteriormente.

El proceso de ratificación del
Acuerdo por lo Estados Partes

culminó con su entrada en vigor
el 1 de marzo de 2005.

Desde el momento de su entrada en
vigor, el Acuerdo de Asociación sustituye
al Acuerdo marco de cooperación de
1996. No obstante y con carácter excep-
cional, el Protocolo sobre asistencia mu-
tua en materia de aduanas de 13 de junio
de 2001, anexo a aquel, seguirá en vigor y
pasará a formar parte integrante del
Acuerdo de Asociación.

Finalmente y por lo que respecta al
ámbito temporal, el Acuerdo tendrá una
duración ilimitada, aunque cualquiera de
las Partes podrá denunciarlo, mediante una
notificación por escrito a la otra Parte, que
surtirá efecto a los seis meses de haberse
llevado a cabo.

IV. ANÁLISIS DE LOS EFECTOS DEL

ACUERDO TRAS SU ENTRADA EN VIGOR

Además del impacto en sectores con-
cretos de la economía, como el comercio
y las inversiones, o en el ámbito de la co-
operación, el Acuerdo ha propiciado igual-
mente un incremento de la presencia re-
cíproca de ambas Partes y una mejora
notable de su imagen70. Por otra parte, los
aspectos políticos, económicos y de co-
operación se han visto reforzados tras la
entrada en vigor del Acuerdo, abriéndose
otros nuevos elementos de interés, como
el turismo, el medio ambiente o la coope-
ración en determinados sectores relativos
a la educación.

1. Incremento del comercio

El primer efecto visible que se ha pro-
ducido tras la entrada en vigor parcial del

7 0 Chile ha incrementado de forma notable su presencia en la UE durante el primer año de vigencia del
Acuerdo, a través de seminarios de difusión llevados a cabo en once países comunitarios, así como del
trabajo de las embajadas y oficinas comerciales chilenas en los países miembros. También se han
llevado a cabo diferentes planes de acción comercial, como la campaña «Sabores de Chile», encamina-
da a potenciar la imagen de Chile como un productor y exportador fiable de alimentos y bebidas. La
campaña, que se llevó a cabo en una serie de ciudades europeas –Barcelona, Hamburgo, Londres,
Estocolmo, Copenhague y La Haya– ha contribuido al aumento de exportaciones, a la introducción de
nuevos productos y al incremento de la competitividad en los sectores de la alimentación y las
bebidas.
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Tratado ha sido el incremento del comer-
cio entre ambas Partes, produciéndose, de
igual forma, una notable diversificación
exportadora como analizaremos a conti-
nuación.

A. Exportaciones Chile-UE

Las exportaciones de Chile a la UE
crecieron un 17,1% durante el primer año
de vigencia del Tratado71, que represen-
taron el 24% del total de las exportacio-
nes chilenas. Estos resultados superaron
todas las expectativas dado el escaso cre-
cimiento que, como promedio, había co-
rrespondido a los tres ejercicios anterio-
res72. El incremento todavía fue mucho

más significativo entre los meses de fe-
brero a septiembre de 2004, pues alcanzó
un 61,3%, que representaron un 25,9% del
total de las exportaciones chilenas73.

Aunque el cobre sigue siendo el pro-
ducto chileno que más se exporta, con un
44% de participación en el total exporta-
do hacia el mercado comunitario, convie-
ne señalar que durante el primer año de
vigencia del Tratado, fueron los produc-
tos «no cobre» los que mostraron un ma-
yor dinamismo en las exportaciones chi-
lenas, con un incremento del 24,2% sobre
el año anterior74, lo que demuestra una
tendencia inequívoca a una mayor diver-
sificación de las exportaciones al merca-
do comunitario75. Entre estos productos

7 1 El dato corresponde al período que va desde el 1 de febrero de 2003, fecha de entrada en vigor del
capítulo comercial del Acuerdo, hasta el 31 de diciembre del mismo año. El dato es doblemente
positivo si los comparamos con el incremento, también notable, del 13% registrado por las exporta-
ciones de Chile al mundo en el mismo período. Este espectacular crecimiento de las exportaciones
chilenas a la UE obedece a un doble factor: por un lado a la eliminación o rebaja, en su caso, de los
aranceles, y por otro, a la revalorización del euro frente al dólar. Por otra parte, conviene señalar que
durante el primer año de vigencia, se realizó un promedio diario de 150 envíos a la UE que se
beneficiaron de las rebajas arancelarias, lo que supone más de 42.000 envíos durante dicho período,
que corresponden a 1.442 productos diferentes, en cuyo proceso de elaboración participaron un total
de 1.848 empresas (que suponen un 10,5% de incremento sobre el año anterior). Cfr. «Aspectos
destacados del primer año de vigencia del Acuerdo de Asociación Chile-Unión Europea», Gobierno
de Chile, Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales, Santiago de Chile, 2004, pp.
4 y 5.

7 2 En efecto, el crecimiento promedio de las exportaciones entre el año 2000 y el 2002 fue del 1,1%.
Ibid., p. 2.

7 3 Alcanzando la cifra de 5.396,1 millones de dólares. Cfr. Ministerio de Relaciones Exteriores. Direc-
ción General de Relaciones Económicas Internacionales. Dirección de Estudios, Evaluación comer-
cial del Acuerdo Chile-Unión Europea, diciembre de 2004, p. 6.

7 4 Las exportaciones chilenas «no cobre» a la UE alcanzaron una cifra total de 2.575 millones de dólares,
que representan el 56% del total exportado al mercado comunitario. Entre febrero y septiembre de
2004, las exportaciones «no cobre» a la UE se concentraron en seis países, que aglutinaron un 85´2%
del total: Holanda (31%); Reino Unido (17,7%); España (11,4%); Italia (9,6%); Alemania (8%) y
Bélgica (7,5%). Ibid., p. 7.

7 5 Si centramos nuestra atención en el ranking total de productos exportados por Chile en 2003 a todo
el mundo, podemos observar como los primeros puestos corresponden a: cátodos y secciones de
cátodos de cobre refinado (monto dólares FOB: 4.317.510.912); minerales de cobre y sus concentra-
dos (2.407.239.380 dólares); pasta química de madera de coníferas (570.353.378 dólares); metanol
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podemos destacar el metanol76, el vino
cabernet-sauvignon77, la uva fresca «sul-
tanina»78, la celulosa79, o la merluza del
sur80.

Por otra parte, conviene señalar que
si bien existe una concentración de las
exportaciones en determinados productos,
de tal forma que los quince principales
representan el 74% del total, se detecta
un progresivo aumento de nuevos produc-
tos con mayor valor añadido, como los
funguicidas, los vagones de mantenimien-

to de las vías férreas, los telares o los ins-
trumentos ópticos, entre otros81.

En cuanto al destino de las exportacio-
nes chilenas hacia la UE, procede hacer notar
que aunque Italia, Holanda, Francia, Reino
Unido, Alemania y España concentran un
85,6% del total82, se produjo un fuerte in-
cremento de las exportaciones hacia otros
destinos menos tradicionales, como Finlan-
dia, Grecia y Portugal, que aumentaron en
su conjunto un 60% en relación con el mis-
mo período del año anterior83.

(438.048.899 dólares), las demás tablas aserradas de pino insigne (427.907.772 dólares). Durante los
siete primeros meses de 2004, los tres primeros puestos se mantienen invariables, produciéndose,
por el contrario, una variación en los otros tres: el cobre para el afino (blister), pasa al 4º lugar; las
demás tablas aserradas de pino insigne, al 5º, y el metanol al 6º. Prochile (Agencia dependiente del
Ministerio de Relaciones Exteriores, destinado a fomentar las exportaciones chilenas). Gerencia de
Análisis Estratégicos, Subdirección Internacional. Disponible en <http://www.prochile.cl>.

7 6 Las exportaciones de metanol aumentaron un 23% y contabilizaron un total de 150 millones de
dólares. El metanol, que se beneficia del arancel cero desde la entrada en vigor del Acuerdo, tiene una
incidencia muy importante en la región de Magallanes.

7 7 Chile exporta a la Unión Europea casi la mitad de las exportaciones totales de vino cabernet-sauvignon,
que representó en el primer año de vigencia del Tratado un total de 91 millones de dólares. En una
posición inferior se encuentran el merlot y el chardonnay, que contabilizaron unas exportaciones
durante ese mismo período de 46 millones de dólares.

7 8 Las exportaciones de uva fresca «sultanina» a la Unión Europea aumentaron un 40,4%, con un total de 56
millones de dólares, que representan una tercera parte de las exportaciones totales de uva fresca chilena.

7 9 Las exportaciones de celulosa aumentaron un 36%, que suponen un valor total de 240 millones de
dólares.

8 0 Las exportaciones chilenas de merluza del sur se destinan en buena parte a los mercados comunitarios,
habiéndose incrementado durante el primer año de vigencia del Tratado en un 52,8%, que supone en
total 30,5 millones de dólares.

8 1 Como máquinas para limpieza o clasificación de frutas, tapones de corcho, redes de pesca, casas
prefabricadas, desodorantes, adhesivos, pianos verticales o ceras odontológicas. Aunque una parte
significativa de estos nuevos productos representan todavía porcentajes modestos en comparación
con el total, conviene señalar, como característica específica, que muchos de ellos son producidos por
pequeñas y medianas empresas que incorporan alta tecnología en los procesos de elaboración.

8 2 De productos exportados a los países comunitarios. El ranking absoluto por países receptores de
exportaciones chilenas en 2003 estuvo encabezado por Estados Unidos, seguido de Japón, China,
Corea del Sur y México, siendo Italia el que ocupa el número 6º. Si centramos nuestra atención en el
período enero-julio de 2004, el «ranking» absoluto sufre algunas modificaciones pues se mantienen
igual los primeros cuatro puestos, pasando Holanda al 5º y Francia al 6º (México cae al 9º e Italia al 8º).
Cfr. Prochile. Ministerio de Relaciones Exteriores. Disponible en <http://www.prochile.cl>.

8 3 Si tomamos como referencia el período febrero-septiembre de 2003, podemos observar como los
principales destinos de los productos chilenos dentro de la UE, fueron: Italia (con un 17,48% del total
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Finalmente, señalar asimismo el im-
pacto positivo que ha tenido el Acuerdo
en su primer año de vigencia en las regio-
nes chilenas, en particular en los sectores

frutícola84, agroindustrial85, ovino86, bovi-
no87, vinícola88, de carnes blancas89, tu-
rístico90, pesquero91 o industrial92.

y un valor de 572.838.142 millones de dólares); Holanda (16,45% del total y 539.177.072 millones de
dólares); Francia (15,28% del total y 500.769.509 millones de dólares; Reino Unido (14,43% del total
y 472.735.312 millones de dólares); Alemania (12,22% y 400.491.467 millones de dólares) y España
(9,33% del total y 305.649.908 millones de dólares). Si fijamos nuestra atención en los incrementos
de las exportaciones chilenas hacia los países miembros de la UE durante el mismo período, podemos
observar que los mayores incrementos correspondieron a Luxemburgo (319%); Finlandia (104%);
Grecia (86%) y Portugal (62%). Sin embargo estos cuatro países en su conjunto tan sólo representan
el 4,34% de las exportaciones totales chilenas a la UE. Otros destinos con importantes incrementos,
además de los señalados, fueron Alemania (41,81%); Holanda (38,26%) y España (23,24%). Cfr.
«Informe de evolución de las exportaciones chilenas hacia la Unión Europea desde la entrada en vigor
del Acuerdo (Febrero-Septiembre)», Prochile. Ministerio de Relaciones Exteriores.Disponible en
<http://www.prochile.cl>. Si tomamos como referencia el período enero-julio 2004, el ranking de
países comunitarios receptores de exportaciones chilenas, varía sensiblemente, pues Holanda pasa al
primer lugar, seguido de Francia, Italia, Reino Unido y España. Ibid.

8 4 La producción frutícola de exportación se realiza desde las regiones III a la VIII. Dado que para
productos tales como la manzana, la pera o el kiwi, se obtuvieron condiciones de acceso al mercado
comunitario muy beneficiosas, el impacto en tales regiones ha sido muy positivo, tanto en condiciones
de producción como de empleo. El Acuerdo ha tenido también un impacto positivo en la uva de mesa de
la Región de Atacama, en la palta de la Región de Valparaíso y en los arándanos y cerezas de la Araucanía.

8 5 Los principales productos de exportación agroindustrial, como tomates y derivados, zumos y con-
centrados de frutas, se producen en las regiones V, VI, VII y VIII.

8 6 El incremento de 3.000 a 5.000 toneladas de la cuota de entrada de carne de cordero chileno en los
mercados comunitarios, con aumentos de 200 toneladas anuales por un plazo indefinido ha producido
notables beneficios para la XII Región, primera productora chilena de «cordero magallánico», abrién-
dose importantes expectativas igualmente para la XI Región.

8 7 La exportación de carne bovina de la Región del Bío-Bío, por primera vez a la UE desde Chile, ha
abierto numerosas expectativas en el sector.

8 8 La producción chilena de vinos se concentra en las regiones Metropolitana, VI, VII y VIII, y, en menor
medida, en la IV y en la V. Las condiciones generales del Acuerdo, y las ventajas específicas obtenidas
en el sector del vino, han ejercido un impacto muy positivo en tales regiones. En particular los vinos del
Maule, exportaron a los mercados comunitarios por un valor total de 46 millones de dólares, buscando
un mejor posicionamiento de los premium con denominación de origen y de la variedad carmenère. Por
otra parte, la protección del pisco en el mercado comunitario y las ofertas para incorporar dicho
producto por parte de las principales cadenas distribuidoras de licores europeas, abren una excelente
oportunidad para el despliegue exportador de este licor, en particular en la IV Región.

8 9 La producción de carnes blancas se concentra en las regiones Metropolitana y V. El Acuerdo proyecta
unas expectativas muy positivas a largo plazo en este sector que tiene una incidencia directa en la
cadena agroindustrial, en particular en el maíz.

9 0 El sector turístico chileno tiene una gran potencialidad en los mercados comunitarios, en los que
durante el primer año de vigencia del Acuerdo se han llevado a cabo importantes campañas de turismo
étnico, aventura y arqueología en Austria, Suecia y Francia, relativas a la región de Antofagasta, en
particular San Pedro de Atacama, o en España y Francia, relativas a la pesca con mosca en la región
de Los Lagos y de Aysén.
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Las importaciones de productos
comunitarios se han mantenido en

niveles similares a ejercicios
anteriores.

B. Exportaciones UE-Chile

Las exportaciones de la UE a Chile
durante el primer año de aplicación del
Acuerdo, aumentaron un 12,4%, una ci-
fra similar al porcentaje de crecimiento
total de las importaciones efectuadas por
Chile desde todo el mundo en ese mismo
período (12,5%). Por lo tanto, podemos
afirmar que, durante el primer año de vi-
gencia del Acuerdo, no se ha producido
un incremento de las importaciones de
productos comunitarios, sino que se ha
mantenido en cifras similares a ejercicios
anteriores, es decir en torno al 19% del
total de las importaciones efectuadas por
Chile en el mismo período93. Aunque las
exportaciones comunitarias al mercado
chileno descendieron hasta un 4,6% du-
rante el siguiente período de referencia

(febrero-septiembre de 2004)94, lo que in-
teresa destacar es que el intercambio co-
mercial entre ambas Partes, aumentó has-
ta situarse en un 38,7%, debido principal-
mente al incremento de las exportaciones
chilenas a la UE, tal como indicamos an-
teriormente

Los principales países exportadores
fueron Alemania, Francia, España e Ita-
lia, que en conjunto han representado un
66% del total95. Dada la desgravación
arancelaria, los principales productos ex-
portados a Chile fueron maquinaria, equi-
pos y similares, con importantes tasas de
crecimiento en productos como automó-
viles, medicamentos, neumáticos, máqui-
nas de fabricación de celulosa, máquinas
de vapor, etc.

2. Incremento de las inversiones

Chile se ha constituido como un gran
captador de inversión extranjera, consi-
guiendo en la década pasada uno de los
niveles de inversión más altos del mundo,
en términos relativos96. La inversión ex-

9 1 Se ha consolidado la exportación de los ostiones de la región de Coquimbo, y de las anchoas y
derivados de la región de Tarapacá (en particular de la provincia de Arica), siendo el mercado español,
en este caso, uno de los destinos más relevantes.

9 2 Uno de los productos más beneficiados es el metanol, que se produce en la XII Región. El metanol,
que acapara el 75% de las exportaciones de dicha Región al mundo y el 87% de las exportaciones a la
UE, ingresaba en los mercados comunitarios con un arancel del 7,8%, antes del Acuerdo. Al ingresar
libre de arancel tras la entrada en vigor de su capítulo comercial, el ahorro para Chile, en el primer año
de vigencia de este, ha sido de alrededor de 12 millones de dólares.

9 3 Cfr. «Aspectos destacados del primer año de vigencia del Acuerdo de Asociación Chile-Unión Euro-
pea», doc. cit., p. 3.

9 4 Cfr. Evaluación comercial del Acuerdo Chile-Unión Europea, doc. cit., p. 6.
9 5 Cfr.«Aspectos destacados del primer año de vigencia del Acuerdo de Asociación Chile-Unión Euro-

pea», doc. cit., p. 4.
9 6 El promedio anual de inversión extranjera directa durante los años 1990 a 1994 fue de 1.207 millones

de dólares, una cifra que creció enormemente durante el período 1995-1999, el más floreciente, hasta
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tranjera ha sido muy importante para la
modernización de Chile, ya que ha gene-
rado un gran crecimiento económico y ha
mejorado, asimismo, las condiciones so-
ciales y los indicadores económicos,
creando nuevos puestos de trabajo y ani-
mando el proceso descentralizador.

En el primer semestre de 2004,
España se posicionó como primer

inversor en Chile.

La imagen de país estable que proyec-
ta Chile, con instituciones sólidas, que fo-
menta la iniciativa privada, la transparen-
cia97 y la creatividad, es muy valorada por
los inversores extranjeros que aprecian,
además, la estabilidad y seguridad que ofre-
cen su sistema político y jurídico98.

Los flujos netos de inversión extranjera
directa en Chile registraron durante 2003,
primer año de vigencia del Acuerdo con la
Unión Europea, un importante incremento
del 58% en relación con el año anterior, si-
tuándose en los 2.982 millones de dólares99,

alcanzar el promedio anual de 5.401 millones de dólares. Una cifra que en el año 2000 sufriría un
retroceso hasta situarse en los 4.860 millones de dólares. Si centramos la atención en los países de
procedencia, el porcentaje total de las inversiones extranjeras en Chile acumuladas desde 1974, sitúan
a Estados Unidos como el primer inversor, con el 28,2% del total, seguido de España, con el 21,7%;
Canadá, con el 14,4% y Reino Unido, con el 9,4%. Si centramos la atención en el período 1996-2003,
observamos que, aunque los principales inversionistas han sido igualmente Estados Unidos y Espa-
ña, la distancia entre ambos se ha reducido notablemente (25% y 24% respectivamente). Los sectores
de la economía chilena que tradicionalmente han constituido importantes polos de atracción para la
IED son el sector primario, de interés para las empresas multinacionales que buscan materias primas,
y el de los servicios, hacia el que se dirigen aquellas empresas con una estrategia de búsqueda de
mercados locales y regionales. El sector minero concentró el grueso de la IED en la primera mitad de
los noventa, mientras que en la segunda mitad, el sector servicios –energía, telecomunicaciones y
banca, principalmente– se convirtió en el primer destino de la misma, tendencia que se consolidó en
los años sucesivos: en el año 2003, el 51% del total de inversión extranjera correspondió al sector
servicios, mientras que el sector primario representó un tercio del total. Cfr. Cfr. La inversión
extranjera en América Latina y el Caribe. CEPAL, 2004, pp. 32 y s.s, y Cuadro I-A-2 (p. 66).Cor-
poración de Fomento de la Producción (CORFO). Gobierno de Chile, <http://www.corfo.cl>, y
Suárez Burguet, C., Cuadros Ramos, A., «Los Acuerdos de la Unión Europea con México y Chile...»,
op. cit., pp. 148-150.

9 7 Con una puntuación de 7,3, Chile ocupa el primer lugar de los países de América Latina y el nº 21 del
mundo (inmediatamente después de Bélgica e Irlanda y por delante de Japón y España) en el Índice
de Percepción de la Corrupción publicado en 2005 por Transparency International que incluye un
total de 159 países. Cfr. Índice de Percepción de la Corrupción de Transparency International 2005.
Disponible en <http://www.transparency.org>.

9 8 Chile dispone de un Estatuto de Inversión Extranjera (DL600) que es el principal mecanismo de
entrada de capital extranjero. Elaborado sobre la base de los derechos consagrados en la Constitución
Política de Chile, el DL600 proporciona un marco legal estable y transparente, caracterizado por unas
reglas claras, basadas en los principios de la no discriminación, la neutralidad y el trato igualitario para
inversores locales y extranjeros. Conviene señalar, asimismo, que Chile ha suscrito durante 2003,
convenios para evitar la doble imposición con España y el Reino Unido.

9 9 Si bien este incremento es significativo pues en 2002 alcanzaron tan solo los 1.888 millones de
dólares, todavía se está lejos de alcanzar los niveles del quinquenio 1995-1999, cuyo promedio anual
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tendencia que se ha incrementado nota-
blemente durante el primer semestre de
2004, durante el que España se ha
posicionado como el primer inversor en
Chile100. En el marco del proyecto «Chile
País Plataforma», de un total de veinti-
cuatro multinacionales que decidieron en
los últimos años trasladar importantes ac-
tividades a Chile, catorce corresponden a
la UE, que valoraron de forma particular
la situación política y económica del país,
así como la alta competitividad y la atrac-
tiva combinación de costos y capacidad

para generar profesionales cualificados.
Las empresas cubren una amplia gama
de actividades, como tecnología minera,
actividades financieras, líneas aéreas o te-
lecomunicaciones, siendo los países de pro-
cedencia, Reino Unido, Alemania, Espa-
ña y Francia, entre otros101.

Las multinacionales de la UE
valoran la situación política y

económica de Chile.

se situó en los 5.401 millones de dólares. Si nos centramos en el primer semestre de 2003, el total de
inversión por sectores es el siguiente: electricidad, gas y agua: 2.187 millones de dólares; transporte
y comunicaciones: 380 millones de dólares; minería: 251 millones de dólares; construcción: 114
millones de dólares; industria: 103 millones de dólares. Cfr. Corporación de Fomento de la Producción
(CORFO), Gobierno de Chile <http://www.corfo.cl>.

100 Las inversiones españolas acumuladas en Chile superan ya los 14.000 millones de dólares y solo en
el primer semestre de 2004 se han formalizado operaciones por más de 2.400 millones de dólares, lo
que situó por primera vez a España como el primer inversor extranjero en un período en el que la
entrada de capital exterior ha registrado un incremento del 221%, hasta situarse en los 3.497 millones
de dólares. Las razones que explican este notable incremento son la persistente inestabilidad en
Argentina y Brasil, así como la lentitud de las reformas estructurales y legislativas en México. Los
empresarios españoles valoran la estabilidad de la economía chilena, con una inflación controlada, una
fuerte reducción de tasas arancelarias y un sistema bancario considerado como el más sólido del cono
sur de América. El Acuerdo de Asociación con la UE ha jugado un importante papel en este despegue
inversor, así como la red de Tratados de Libre Comercio que Chile mantiene con más de cincuenta
países de todo el mundo, que permite acceder desde Chile a Estados Unidos, México, Canadá, países
de la EFTA, Centroamérica y Corea, que constituyen un mercado global de más de mil millones de
consumidores, con aranceles inexistentes o muy reducidos. Una extensa red que previsiblemente se
verá incrementada próximamente tras la reciente conclusión de las negociaciones que el Gobierno de
Chile ha mantenido con China para la adopción de un TLC. Cfr. Corporación de Fomento de la
Producción (CORFO), Gobierno de Chile, <http://www.corfo.cl>; El País (Suplemento Negocios),
26 de septiembre de 2004, p. 14; y La inversión extranjera en América Latina y el Caribe, op. cit., pp.
32 y s.s.

101 La naviera danesa Maersk ha decidido invertir cien millones de dólares en la ciudad chilena de Valdivia,
para la construcción de dos barcos de apoyo a plataformas petroleras en Canadá, que, a través del
Tratado de Libre Comercio Chile-Canadá, podrán beneficiarse, en el momento de entrar en dicho país,
de una rebaja del arancel hasta del 25%. Por otra parte, la multinacional holandesa AzkoNobel, una de
las más grandes del sector químico-farmacéutico con presencia en más de ochenta países, ha anuncia-
do su intención de instalar en Chile su central de operaciones para América, Africa y Oriente Medio.
Cfr. «Aspectos destacados del primer año de vigencia del Acuerdo de Asociación Chile-Unión Euro-
pea», doc. cit., p. 5.
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3. Incremento de la cooperación

También la cooperación se ha incre-
mentado notablemente tras la entrada en
vigor parcial del Acuerdo. Destacan en
este ámbito dos iniciativas aprobadas du-
rante ese período de referencia: el Fondo
de Apoyo a la Aplicación del Acuerdo, y
el Programa de Apoyo a la Creación y
Desarrollo de Empresas Innovadoras. El
primero de ellos está destinado a favore-
cer la aplicación del Acuerdo en los ám-
bitos económicos y de cooperación, para
lo cual se definirán anualmente los pro-
yectos, actividades y presupuesto, que en
total asciende a ocho millones de euros,
de los cuales la Comisión Europea aporta
cinco y Chile, los otros tres. Por lo que res-
pecta al Programa de Apoyo a la Creación
y Desarrollo de Empresas Innovadoras,
cuyo presupuesto global asciende a 7,2
millones de euros, su principal objetivo es
aumentar la competitividad de la economía
chilena, para lo cual se estructura en tres
áreas: ayuda a la creación de nuevas em-
presas, apoyo a la modernización de em-
presas ya existentes, y el reforzamiento del
sistema nacional de innovación. En cuanto
a los nuevos ámbitos de la cooperación, des-
taca la apertura del mercado de servicios
ambientales102.

4. Institucionalización y diálogo político

El proceso de institucionalización del
Acuerdo se inició de forma adecuada a

partir de la entrada en vigor parcial de
este. Así, el 27 de marzo de 2003, se llevó
a cabo la primera reunión del Consejo de
Asociación, en la que las Partes acorda-
ron desarrollar una cooperación política en
siete áreas prioritarias que tienen como
elemento central la promoción de la de-
mocracia y la defensa de los derechos
humanos, orientándola hacia una
concertación en los foros internacionales.

El proceso de institucionalización del
Acuerdo comenzó con su entrada en

vigor parcial.

Por otra parte, en diciembre de 2003
se llevó a cabo la primera reunión del
Comité de Asociación, que como ya ad-
vertimos, es el órgano encargado de su-
pervisar la aplicación del Acuerdo. El
Comité revisó los aspectos más relevan-
tes para su implementación y acordó un
programa de trabajo ante la ampliación de
la UE a diez nuevos miembros. El Comité
de Asociación reiteró la voluntad política
expresada con ocasión de la primera re-
unión del Consejo de Asociación de desa-
rrollar mecanismos adecuados que permi-
tan a Chile y la UE coordinar sus posicio-
nes y adoptar iniciativas conjuntas en los
foros internacionales adecuados.

Durante este mismo período, se lle-
varon a cabo reuniones de diversos comi-
tés especiales, compuestos por técnicos

102 A través de mecanismos de venta de bonos de emisión de carbono, que en la medida en que vaya
desarrollándose, facilitará la puesta en marcha de proyectos de desarrollo sostenible. Países como
Dinamarca, Alemania y Bélgica han mostrado recientemente su interés por estos temas.
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especializados de cada Parte, y encarga-
dos de aplicar determinados capítulos del
Acuerdo. Entre éstos, merecen destacar-
se, el Comité de aduanas y normas de ori-
gen; el Comité de medidas sanitarias y
fitosanitarias; el Comité de obstáculos téc-
nicos al comercio, y el Comité de vinos.
Durante las reuniones correspondientes,
los Comités evaluaron la aplicación del
Acuerdo en sus respectivos ámbitos, y
resolvieron algunos temas pendientes.

Las Partes han incrementado sus
contactos bilaterales y en foros

multilaterales.

En cuanto al diálogo político, convie-
ne señalar que las Partes han incremen-

tado asimismo sus contactos tanto a nivel
bilateral, como en el seno de foros
multilaterales, en particular en las Cum-
bres de la Unión Europa-América Latina
y Caribe103, y en las Naciones Unidas104.

Con ocasión de la tercera Cumbre
Unión Europea-América Latina y el Ca-
ribe, llevada a cabo en Guadalajara (Méxi-
co), durante los días 28 y 29 de mayo de
2004, se desarrolló la primera reunión del
Diálogo Político institucionalizado a nivel
de jefes de Estado y de Gobierno entre
Chile y la UE, con posterioridad a la adop-
ción del Acuerdo de Asociación. La re-
unión, a la que asistieron el presidente de
la República de Chile y la Troika de la
Unión Europea, presidida por el primer
ministro de Irlanda, en su calidad de pre-
sidente en ejercicio de la UE, así como el

103 Chile, en su condición de Estado de América Latina, ha participado activamente en las tres Cumbres
celebradas hasta el momento entre la Unión Europea-América Latina y Caribe: la primera en Río de
Janeiro –28 y 29 de junio de 1999–, la segunda en Madrid –17 y 18 de mayo de 2002– y la tercera en
Guadalajara (México) –28 y 29 de mayo de 2004–. Por otra parte, conviene señalar la activa partici-
pación de Chile en las Cumbres Iberoamericanas de Jefes de Estado y de Gobierno que se vienen
celebrando desde 1991, como un mecanismo multilateral de diálogo y cooperación entre los Estados
de lengua española y portuguesa de América y Europa. Sobre el papel desempeñado por España,
principal impulsor de dichas Cumbres, vid. Del Arenal, C., «El papel de España en las Cumbres», DT
Nº 37/2004, p. 7. Documentos. Real Instituto Elcano de Estudios Internacionales y Estratégicos.
Disponible en <http://www.realinstitutoelcano.org/documentos/124.asp>.

104 Conviene señalar en este ámbito dos cuestiones diferentes: la crisis de Irak y la «Acción contra el
hambre y la pobreza». Aunque en ninguna de ambas cuestiones se trata estrictamente de una acción
bilateral entre la Unión Europea y Chile, procede hacer notar la participación de determinados
Estados comunitarios, por un lado, y de Chile por otro, en ambas materias. Así, por lo que se refiere
a la crisis, y posterior guerra de Irak, Chile, miembro no permanente del Consejo, se alineó con las
posturas defendidas en el Consejo de Seguridad por Francia y Alemania, frente a las mantenidas por
el Reino Unido y España, alineados con las tesis de Estados Unidos. En cuanto a la «Acción contra
el hambre y la pobreza», Chile firmó, en enero de 2004, junto a los presidentes de Francia y Brasil
–inspirador de la iniciativa– y el Secretario General de las Naciones Unidas, la declaración de Ginebra:
«Acción contra el Hambre y la Pobreza», que señala la urgencia de tomar medidas para el cumplimien-
to en 2015 de los ocho objetivos del milenio aprobadas hace cuatro años en las Naciones Unidas por
191 países, entre los cuales se encuentra el reducir a la mitad la pobreza y erradicar el hambre. España
se adhirió al grupo en junio de 2004, con lo cual este pasó a llamarse «Quinteto contra el Hambre y la
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presidente de la Comisión Europea, cons-
tituyó una ocasión para que los represen-
tantes de ambas Partes manifestaran su
satisfacción por los resultados alcanzados
en la puesta en aplicación del Acuerdo,
que se ha transformado en un instrumen-
to que proporciona un gran impulso a las
relaciones entre Chile y la UE, no solo en
el ámbito comercial, sino también en áreas
de gran relevancia, como la ciencia, la tec-
nología y la cooperación.

En el «Comunicado Conjunto» que
cerró esta primera cumbre UE-Chile105,
los Jefes de Estado y de Gobierno reite-
raron la voluntad política expresada con
ocasión de la primera reunión del Consejo
y del Comité de Asociación, en el sentido
de desarrollar mecanismos adecuados que
permitan a Chile y la UE coordinar sus
posiciones y adoptar iniciativas conjuntas
en los foros internacionales adecuados, y
cooperar en el ámbito de la política exte-
rior y de seguridad, así como en la lucha
contra el terrorismo. En este sentido, con-
viene igualmente señalar que el presiden-
te chileno, Ricardo Lagos, se refirió en
particular al papel que estaba desarrollando

su país en el seno del Consejo de Seguri-
dad, así como a la participación de fuer-
zas militares chilenas en Haití, intercam-
biando, a tal efecto, puntos de vista sobre
la participación de la UE en las acciones
de apoyo a este país.

5. Posibles conflictos que pueden
plantearse entre las Partes: el caso
del salmón

Las exportaciones de salmón chileno
llegaron a los 1.020 millones de dólares
entre enero y septiembre de 2004, lo que
supuso un alza del 26% respecto al mis-
mo período del año anterior y un récord
histórico para el sector. Las cifras, publi-
cadas por «SalmónChile», dan cuenta que
en los primeros nueve meses del pasado
año, se exportaron 251.000 toneladas,
siendo la UE el bloque comercial que
mostró mayor dinamismo a pesar de que
todavía la presencia del sector es menor
en el territorio comunitario europeo. A di-
cho mercado se enviaron 16.700 toneladas
de salmón y trucha, lo que implicó un cre-

Pobreza». El 20 de septiembre de 2004, el presidente de Chile, Ricardo Lagos, asistió junto a los
demás miembros del Grupo a la presentación de un Informe en la sede de las Naciones Unidas en
Nueva York ante los representantes de más de 60 países, en el que se incluyen una serie de medidas
destinadas a incrementar los recursos a la ayuda ya disponible para alcanzar este reto. Cfr. «Action
Against Hunger and Poverty», 20th september 2004, New York. The New York Declaration on the
Action Against Hunger and Poverty. Disponible <http://www.realinstitutoelcano.org/materiales.asp>.
Vid. asimismo Rey Marcos, F., «Unidos contra el hambre», Instituto de Estudios sobre Conflictos y
Acción Humanitaria. Disponible en <http://iceah.org/espanol/globaliza/desarrollo/unidoshambre.html>.
Para un análisis de la situación y propuestas para reducir la pobreza en América Latina, vid. Hacia el
objetivo del milenio de reducir la pobreza en América Latina y el Caribe, CEPAL-IPEA-PNUD,
Santiago de Chile, 2003.

105 Cumbre UE-Chile. Guadalajara, México, 29 de mayo de 2004. «Comunicado Conjunto». Doc. Seance
Nº 182/04 (Es), de 1 de junio de 2004 (Origen: SGC). Disponible en <http://europa.eu.int/comm/
world/lac_guadal/declar/04_chile_ds_182-04_es.pdf>.
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cimiento del 46%. Según la misma fuente,
el crecimiento de las exportaciones a la UE
superó incluso el aumento que muestran los
envíos a Estados Unidos y Japón.

La posibilidad de que se
aplicaran sobretasas arancelarias

a las exportaciones de salmón
provocó inquietud en la industria

salmonera chilena.

A pesar de que la UE no representa
más del 8% de las exportaciones totales
del sector, el importante incremento ob-
servado por las exportaciones que van a
ese mercado demuestra el fuerte poten-
cial de desarrollo que representa para la
industria nacional chilena del salmón. Es-
tas expectativas tan optimistas, se vieron
oscurecidas a final de 2004 cuando se
anunció la posibilidad de que la UE apli-
cara sobretasas arancelarias a las expor-
taciones de salmón, lo que generó una gran
preocupación en la industria salmonera
chilena que temía que la UE terminara
acogiendo las solicitudes de determinados
productores europeos. En particular, el
sector salmonero chileno temía que el
Comité de Salvaguardias de la UE aco-
giera las solicitudes de sobretasas solici-
tadas por los gobiernos del Reino Unido e
Irlanda (en representación de los produc-

tores escoceses e irlandeses) que venían
formulando desde principios de 2004. La
solicitud de aplicación de salvaguardias
efectuadas por tales gobiernos se basaba
en que se había producido un incremento
considerable de las importaciones en la UE
de salmón atlántico de piscifactoría, lo cual
implicaba, entre otras consecuencias, una
incidencia negativa en los precios y un
perjuicio importante para los productores
comunitarios.

Ante estas alegaciones la Comisión
Europea abrió una investigación con fe-
cha 6 de marzo de 2004 e informó oficial-
mente de ella a los productores expor-
tadores y a los importadores, así como a
los representantes de los países exporta-
dores y a los productores de la UE. Con-
cluida la investigación en enero de 2005,
la Comisión, basándose en los datos so-
bre las importaciones relativas al perío-
do comprendido entre 2000 y 2003, con-
cluyó que se había producido un aumen-
to de las importaciones repentino y noto-
rio, considerando que existía un nexo real
y sustancial entre el aumento de las im-
portaciones a bajo precio y el perjuicio
importante para los productores comuni-
tarios106.

Teniendo en cuenta estas considera-
ciones, la Comisión adoptó el 4 de febrero
de 2005 un Reglamento por el que se im-
ponen medidas de salvaguardia a las im-
portaciones de salmón de piscifactoría107.

106 En el año 2003, la producción total de salmón en la UE alcanzó las 190.903 Tm, correspondiendo la
mayor parte a Escocia (Reino Unido) e Irlanda, siendo mucho menos significativa, en relación con el
total, la producción de Francia y Letonia.

107 Reglamento (CE) Nº 206/2005 de la Comisión, de 4 de febrero de 2005, por el que se imponen
medidas definitivas de salvaguardia a las importaciones de salmón de piscifactoría. Diario Oficial de
la Unión Europea L 33/8, de 5 de febrero de 2005.
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Las medidas, que afectaban principalmen-
te a Noruega, Islas Feroe108 y Chile109,
debían iniciarse el 6 de febrero de 2005 y
mantenerse en vigor hasta el 13 de agos-
to de 2008. Las medidas consistían en
establecer cuotas arancelarias, revisables
anualmente, para el salmón de piscifactoría
fresco o congelado, de forma que a los
envíos que entraran en la UE por encima
de esos cupos, se les impondría un aran-
cel adicional. Para Chile la cuota fijada
desde el 6 de febrero hasta el 13 de agos-
to de 2005, ascendía a 16.053 tonela-
das110. Por otra parte, se establecían unos
precios mínimos, de 2.700 euros por tone-
lada (0,27 euros por Kg) para el salmón
fresco, y 2.592 euros por tonelada (2,59
euros por Kg) para el congelado, vigentes
hasta el 15 de abril de 2005 y revisables
posteriormente.

El anuncio de tales medidas provocó
una gran conmoción en el sector salmonero

chileno que las calificó desde el principio
como contrarias al libre comercio inspira-
do por el Acuerdo de Asociación suscrito
por Chile con la UE. La industria del sal-
món es una de las mayores fuentes de tra-
bajo y riqueza en las regiones X y XI, por
lo que el sector consideraba que de apli-
carse las salvaguardias, estas producirían
un grave impacto en tales regiones con el
consiguiente incremento del índice de des-
empleo, el estancamiento en la actividad
económica así como la merma considera-
ble de inversiones en el sector111.

Para Chile las medidas
anunciadas por la UE eran

contrarias al libre comercio.

Ante dicha amenaza, el gobierno chi-
leno anunció el inicio de consultas con la
UE en el marco del Sistema de Solución

108 Las Islas Feroe, situadas en el Atlántico Norte (entre el Reino Unido e Islandia), con una superficie de
1.399 Km2 y una población de 48.065 habitantes, pertenecen a Dinamarca desde 1814. Con una
identidad nacional muy acusada, las Islas Feroe votaron en contra de su adhesión a las Comunidades
Europeas en 1973, año en que ingresó Dinamarca.

109 Ya que sus exportaciones a los mercados comunitarios europeos representan más de un 3% de las
importaciones globales de la UE. A tal efecto, conviene señalar que el artículo 9 del Acuerdo sobre
Salvaguardias de la OMC, relativo a los «Países en desarrollo Miembros», establece: «No se aplicarán
medidas de salvaguardia contra un producto originario de un país en desarrollo Miembro cuando la
parte que corresponda a éste en las importaciones realizadas por el Miembro importador del produc-
to considerado no exceda del 3%, a condición de que los países en desarrollo Miembros con una
participación en las importaciones menor del 3% no representen en conjunto más del 9% de las
importaciones totales del producto en cuestión».

110 Las cuotas fijadas para Noruega e Islas Feroe en el mismo período, ascendían, respectivamente, a
163.649 Tm y 20.173 Tm. Para el período siguiente, comprendido entre el 14 de agsoto de 2006 y el
13 de agosto de 2007, las cuotas fijadas eran: 36.146 Tm (Chile); 369.041 Tm (Noruega) y 47.921 Tm
(Islas Feroe). Vid. Anexo I del Reglamento (CE) Nº 206/2005 de la Comisión, anteriormente citado.

111 Las salvaguardias podrían reducir hasta un 18% las exportaciones chilenas en 2005, respecto del año
2004, provocando pérdidas por encima de los 28 millones de dólares, según estimaciones de la
Asociación de la Industria del Salmón de Chile (SalmónChile). Cfr. «Tierramérica. Medio Ambiente
y Desarrollo», y «Aqua». Disponibles respectivamente en <http://www.tierramérica.net/2005/0212/
noticias4.shtml y http://www.aqua.cl/noticias/index.php?doc=5396>.
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de Controversias de la OMC, sin descar-
tar que el proceso pudiera terminar en la
constitución de un panel arbitral que se
pronunciara definitivamente sobre la le-
galidad de la aplicación de las salvaguar-
dias112.

El conflicto llegó a su fin cuando la UE
resolvió levantar las salvaguardias a

partir del 27 de abril de 2005.

Los argumentos alegados por el go-
bierno chileno para rechazar tales medi-
das se basaban en que el salmón congela-
do chileno no compite directamente con
el salmón fresco producido en Europa,
porque ambos poseen perfiles de consu-
midor, fluctuaciones de precios y canales
de distribución diferentes. Además, se ale-
gaba el hecho de que los productos con-
gelados de valor agregado desarrollados
a través de la innovación por las empre-
sas chilenas para adaptarse a las condi-
ciones de gran distancia que las separan
de los mercados europeos, constituyen un
producto nuevo y distinto dirigido a un seg-
mento diferenciado del mercado, y que
lejos de afectar al comercio central del

salmón fresco en la UE, lo complementa
y lo expande.

En definitiva, las alegaciones chilenas
rechazaban que las exportaciones del sal-
món chileno a los mercados europeos fue-
ran las causantes del daño producido a los
productores comunitarios. En efecto, como
se reconoce indirectamente en el propio
Reglamento (CE) Nº 206/2005 de la Co-
misión, por el que se imponen las salva-
guardias, fue Noruega la principal causante
de tales daños, al producirse un exceso de
producción de salmón en dicho país en re-
lación con las previsiones efectuadas para
el año 2003113 con el consiguiente descen-
so en las exportaciones al Extremo Orien-
te, a Rusia y a otros países emergentes.
Ello determinó, que por una serie de cir-
cunstancias añadidas además de la proxi-
midad de los mercados destinatarios, como
la apreciación del euro, los mercados co-
munitarios fueran los más atrayentes para
las exportaciones excedentarias noruegas
provocando un perjuicio importante a los
productores salmoneros de la UE.

La aplicación de salvaguardias, vigen-
te desde el 6 de febrero de 2005, provocó
un rechazo progresivo en algunos países
europeos, como Alemania, España114,

112 El gobierno chileno, a pesar de considerar que las medidas de salvaguardia vulneraban el espíritu y la
letra del Acuerdo de Asociación Chile-UE, decidió acudir a los mecanismos de la OMC al estimar que
tenían más fuerza que los bilaterales incorporados a dicho Acuerdo. Por otra parte, la controversia
generada por la aplicación de salvaguardias presentaba un indiscutible alcance multilateral pues
afectaba a otros países además de Chile.

113 La producción de Noruega (que tiene una cuota del mercado comunitario de alrededor del 55%) en
2003 fue de 509.000 Tm, unas 63.000 Tm más que las previstas por el gobierno noruego para dicho
año. Cfr. Reglamento (CE) Nº 206/2005 de la Comisión, anteriormente citado.

114 El propio presidente del gobierno español, José Luis Rodríguez Zapatero, se comprometió con el
presidente chileno, Ricardo Lagos, a defender los intereses chilenos ante la UE en su visita efectuada
en febrero de 2005 a Chile. El apoyo incondicional del presidente español a la postura chilena,
provocó algunas protestas de determinadas embajadas comunitarias al considerar que Rodríguez
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Holanda, Polonia, Francia y Dinamarca.
Ello determinó que, finalmente, y a pro-
puesta de estos dos últimos países, la UE
decidiera levantar las salvaguardias a partir
del 27 de abril de 2005, dando por termi-
nado el conflicto. Con la oficialización del
Reglamento que revoca las salvaguardias,
Chile interrumpió sus gestiones ante la
OMC, en particular la solicitud de consti-
tuir un panel arbitral que tenía previsto lle-
var a cabo a partir de principios de mayo
pasado.

El Acuerdo de asociación es un factor
de consolidación y reconocimiento de

la estrategia de inserción
internacional adoptada por Chile.

V. CONCLUSIONES

El Acuerdo de Asociación suscrito por
la UE y Chile, constituye, sin duda, un
reforzamiento de la estrategia de acerca-
miento hacia la región latinoamericana que
la Unión ha venido llevando a cabo a par-
tir del ingreso de España en 1986, mani-
festando, al mismo tiempo, un interés cre-
ciente por una de las economías más con-
solidadas de América Latina. Por otra
parte, el Acuerdo intensifica el acerca-
miento político y la cooperación económi-
ca entre la UE y Chile, constituyendo, asi-
mismo, un importante factor de consoli-
dación y reconocimiento de la estrategia

de inserción internacional adoptada por
Chile, en el marco del denominado «re-
gionalismo abierto».

El Acuerdo ratifica a la UE como pri-
mer socio comercial de Chile, siendo aque-
lla el principal destino de las exportacio-
nes chilenas, así como la principal fuente
de inversión extranjera y de cooperación
internacional. Desde la perspectiva euro-
pea, el Acuerdo facilita el acceso a otros
mercados con los que Chile ha suscrito
acuerdos de libre comercio, permite me-
jorar sus expectativas de inversión y, al
mismo tiempo, diversificar su comercio
exterior y reforzar su presencia económi-
ca en la región. Desde la perspectiva chi-
lena, el Acuerdo permitirá incrementar sus
exportaciones de productos industriales de
mayor valor añadido, y disminuir el eleva-
do peso relativo de los productos prima-
rios, diversificando sus exportaciones a un
mercado ampliado de más de 450 millo-
nes de consumidores, en un marco de
mayor reconocimiento de su estabilidad
política y económica, así como de «ima-
gen-país».

El Acuerdo prevé la liberalización pro-
gresiva del comercio de bienes durante un
período transitorio de diez años, al final del
cual se conseguirá la liberalización total de
productos industriales, y una liberalización
muy completa en productos agrícolas y
pesqueros, concediendo a Chile plazos más
prolongados para su desarme arancelario.
Por otra parte, en el campo de los servi-
cios, el Acuerdo establece una zona de li-
bre comercio con una cobertura sectorial

Zapatero no había pedido a cambio ninguna contraprestación a pesar de que todavía estaban abiertos
algunos contenciosos pesqueros entre Chile y la UE.
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muy completa, y prevé la liberalización de
la inversión a través de los principios de
trato nacional y no discriminación, incluyen-
do, asimismo, un novedoso capítulo sobre
contratación pública que prevé la apertura
recíproca de mercados públicos.

Transcurridos varios meses desde su
total entrada en vigor –que fue precedida
por la entrada en vigor parcial de su capí-
tulo comercial– el Acuerdo ha permitido
un incremento muy notable de las expor-
taciones chilenas hacia los mercados co-
munitarios y una reactivación importante
de las inversiones europeas en Chile, lo
que permite albergar serias expectativas
de los efectos beneficiosos que el Acuer-
do producirá para ambas Partes en un
entorno de transparencia, estabilidad y di-

versificación de la estructura geográfica
del comercio exterior.

Sin embargo, siendo su capítulo co-
mercial realmente ambicioso, el Acuerdo
configura una asociación política y eco-
nómica entre las Partes basada en la re-
ciprocidad, el interés común y la profun-
dización de sus relaciones, y que, como
tal, trasciende el ámbito estrictamente
comercial, al abarcar igualmente el diá-
logo político y la cooperación en los dis-
tintos ámbitos económico y financiero,
científico y tecnológico, o social y cultu-
ral. Sin lugar a dudas, el Acuerdo consti-
tuye un poderoso instrumento para se-
guir avanzando en la consolidación y
profundización de las relaciones entre
ambas Partes.




